
» í c l

Bei)l
IjQUÎ I

1)8 Septie m bre  ük 18H7 N U M . 1.758

® I C O
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A )PER IÓ D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y FA R M A C I A

C0NSA6RAD0 A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

A -

J E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O

FUNDADORES

aEDAÜTÜKES: DON

DIRECTOR
O. MAT Í AS  N I E T O  SERRANO 

RAMON S E H R E T .  —  DON C A R L O S  MARÍA C 0 R T E 2 0 . —  DON A N G E L  P U L ID O .

Este p er iód ico  sa le  á lu z tudos los  dom ingos, y consta  cada núm ero de 16 p á gs .,ó  sean 32 colum nas 

if. com prender la  cub ierta , form ando cada año un tom o de 832 págs., y  adem as las portadas é  índices.

n . I?' 
níaj
ODI'I
:alc>
lauilo

«!<««

El precio de susericion ó este periódico es 3 pesetas el 
rimeetre en Madrid; 4 el trimestre, ti el semestre r  15 el 
ifo en las provinciae, y 20  pesetas el año en Ultramar y en 
:1 extranjero; advirtiendo que para su pago sólo ae admite 
letilico.
Suacricion en la s  p rov in c ias . —  Puede Lacerse prefe- 

■miemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
ras de fácil cobro, lemitiendo sellos de franqueo, y en casa 
6 ios comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y tengan diácultad para sa­
tisfacer el importe de la euscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, con i- 
p rom elién dose  á lib ra r  e l im porte  de su  suscricion  
en e l té rm in o  p rec iso  de tre s  m eses, durante los  
cuales se le s  s e rv irá  e l periód ico.

Las reclninaciones de los números que sufran extravío de­
berán hacerse dektko de los dos meses que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO^

En la presente semana repartiremos á nuestros suscritores el tomo segundo y  último del

TRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA
elos señores Hegar y  Kaltenbach.

Tenemos ya en prensa el T r a t a d o  d k  l a  d ia b e t e s , por el Sr. Frerichs, y  en preparación 
is siguientes obras: M a n u a l  dr T o x ig o l o g ía , del Sr. Dragendorff; H ig ie n e  e s p e c i a l , de 
lantegazza; T r a t a d o  d e  e n .w r r m e d a d k s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l , de Bryom-Bramwell, y 
Iras que sucesivamente iremos indicando.

Desde hace once años publica este periódico una Biblio- 
bien traducida y elegantemente impresa de obras ex­

imieras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
i anecritores la  m itad  d e l p recio  o rd in a rio  de los  
bro3, sólo pueden suscribirse loa quelo están á El Sioi.o 
lüico.
Los tomos que reparte al aSo esta B ibuoieca forman un 

de 2.000 páginas en 8.® mayor y de letra compacta. Es- 
2̂.000 páginas se dividen en tomos más 6 ménos volumi- 

<08, según lo consiente lo abultado do las obras, debiendo 
'orhr también que no sólo depende el número dé tomos 
de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 

ofiiinos y de otro cualquier género de ilustración que lleve.
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No hay comisionados para recibir las snscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, nám. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

E l precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Penineula é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é is 
las adyacentes.

La correepondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 
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E STAFE TA  DE PARTIDOS

Tengan presente los señores que soliciten la vacante de 
médico-cirujano de Fustiñana, y con el objeto de que todos 
nuestros comprofesores sepan á qué atenerse respecto a 
este partido, juzgo conveniente manifestarles que el rele- 
rido pueblo, que sólo cuenta 320 vecinos, se halla asistido 
hace más de dos años por tres médicos, y aunque uno de 
ellos es el titular de Cabanillas, esto no le impedirá, como 
hasta ahora no se lo ha impedido, continuar asistiendo a 
su clientela do Fustiñana. De los dos restantes, demás esta 
decir que tienen decidido propósito de no abandonar a sus 
respectivos clientes. . „  . . j  i

Esta sola consideración creo sera suficiente para desilu­
sionar á los que, fijándose tan sólo en las 1,250 pesetas 
asignadas á la Beneficencia, se resolvieran á solicitarla. 
Pero hay ademas otra circunstancia que se debe tenerjire- 
sente y es que el que hasta ahora ha venido desempeñan­
do la titular lleva allí ocho años de residencia, sin contar 
otros once que ya estuvo en época anterior, de lo cual se 
debe colegir que no carecerá allí de [relaciones. Tiene ade­
mas en el pueblo dilatada familia y  una regular hacienda, 
lo cual le obliga á permanecer en el pueblo, áun cuando no 
se le favorezca con la Beneficencia, dispuesto siempre a 
prestar sus servicios facultativos á quienquiera que se los
demande. ..............  , . . j  .• ___i

Por estos antecedentes fácilmente podra deducir cual­
quiera la suerte que espera al cuarto médico que allí llegue 
a presentarsi'.

Con el fin, pues, de que estos pormenores 1 eguen a no- 
ticia de cuantos estuvieren en el caso de solicitar dicha 
plaza, y  para que no se vean después malamente sorpren­
didos, ruego á Ud. se sirva insertar estas líneas en El  Si ­
glo Médico.

VAC AN TES

La de médico-cirujano de Hortaleza (Madrid). Hab. 506. 
Dotación 500 pesetas por la asistencia á 10 familias pobres, 
más las igualas con loa vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 23 de Septiembre.
— La de id. id. de Aizarnazabal (Guipúzcoa). Hab. 397. 

Dotación 126 pesetas por Beneficencia, más las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 12 de Sep­
tiembre.

—La de i l. id. de Adalia ( Valladolid). Hab. 290. Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á 12 familias pobres y 
unas 1.000 por igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el30 de Septiembre.

— La  de id. id. de Abalcisqueta (Guipúzcoa). Hab. 637. 
Dotación 375 pesetas por Beneficencia, más las igualas con 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 15 de 
Septiembre.

—  La de id. id. de Montuenga (Segovia). Hab. 389. Dota­
ción 150 pesetas por la asistencia á 10 familias pobres, más 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes has­
ta el 12 de Septiembre.

—  La de id. id. de Caranda (Teruel). Hab. 3.795. Dota­
ción 900 pesetas por la asistencia á 200 familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 20 de Septiembre.

—Las tres titulares de id. id. de Trujillo (Oáceres). Ha­
bitantes 9-428. Dotación 2.000 pesetas cada una por la asis­
tencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 12 de 
Septiembre.

— La de id. id. de Jerte(Cáceres). Hab. 1.148. Dotación 
750 pesetas por ¡a asistencia hasta 70 familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 16 de Septiembre.

—La de id. id. de Mas de las Matas (Teruel). Hab. 2.043. 
Dotación 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 23 de Septiembre.

—  La de ministrante de Corles de Arenoso (Caslellon). 
Hab. 1.661. Dotación 100 pesetas por Beneficencia, mas las 
igualas con los vecino*» pudientes. Las solicitudes hasta el 
24 de Septiembre.

— La de id. de Mezquitilas (Soria). Hab. 369. Dotación 
85 fanecas de trigo y  casa para vivir, por la asistencia a 
todo el vecindario. Las solicitudes hasta el 8 de Septiembre.

—La de médico-cirujano de Beniel (Murcia). Hab. 1.400. 
Dotación 1.000 pesetas por la asistencia á las familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 10 de Septiembre.

_L¿^^médic^^armaceutico de NuezdeBbro (Ziirí' 
goza). Hab. 484. Dotación 75 pesetas al primero y 60 al se. 
gundo por la asistencia á las familias pobres. Las solicitu­
des hasta el 15 de Septiembre.

— La de médico-cirujano de Santa Eufemia [Yalladolidj, 
Hab. 559. Dotación 500 pesetas por la usisteucia á 14 fami. 
lias pobres. Las solicitucles hasta el 12 de Septiembre.

— La de id. id. de Lumpiaque (Zaragoza). Hab. 1.201, 
Dotación 195 pesetas por la asistencia á 20 familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 10 de Septiembre.

— Las de médico y farmacéutico de Aguilon (Zaragoza), 
Hab. 851. Dotación 5ü0 pesetas al primero y 14C al según, 
do por la asistencia á las familias pobres. Las solicitade! 
hasta el 10 de Septiembre.
_La de médico-cirujano de Huécija (Almería). Habi­

tantes 1.123, Dotación 875 pesetas por la asistencia á las 
familias pobres. Las soliciludes hasta ei 12 de Septiembre,

— La de id. id. de Espadañedo (Zamora). Hab. 1,435,.
Dolacion 400 pesetas por la asistencia basta 40 familius 
pobres y unas 1.500 por igualas con los vecinos pudientes, 
Las solicitudes hasta el 24 de Septiembre. I

— La de id. id. do Villafeliche ( Zaragoza). Hab, 1.341 i
Dotación 500 pesetas por Beneficencia y unas 2.500 peí 
igualas con los vecinos pudientes. Los solicitudes hasta el I 
lo de Septiembre. I

— La de id. id. de Mara ( Zaragoza). Hab. 603. Dotaoioj 1 
600 pesetas por Beneficencia y 1-900 por igualas con lot 
vecinos pudientes. Las solicitades hasta el 14 de Sep­
tiembre.

—La de id. id. de Candasuos (Huesca). Hab. 1.048, Do­
tación 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres, I 
más las igualas con los vecinos pudientes. Las eolioitudesl 
hasta el 15 de septiembre.

—Las de médico y farmacéutico de Pina (Zaragoza), Hi-I 
hitantes 2.821. Dotación 500 pesetas cada una por la asis-f 
tencia alas familias pobres. Las solicitudes hasta el 241' 
Septiembre.

—La de médico-cirujano de Jaraba (Zaragoza). Hab.4C 
Dotación 500 pesetas por la asistencia á 1(1 vecinos pobrei 
y 1.000 pagadas por los pudientes. Las solicitudes hasta el 
12 de Septiembre.

— La de ministrante de Fuencalderas (Zaragoza). Habi­
tantes 386. Dotación 24 cahíces de trigo por la asistentis 
á todo el vecindario. Las solicitudes hasta el 15 de Sen 
tiemble.

_La de médico-cirujano de Alcolea de Tajo (Toledo).
Hab. 572. Dotación 750 pesetas por la asistencia á 30 fami­
lias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. Lu 
solicitudes hasta el 27 de Septiembre.

— La de médico titular de El Picazo (Cuenca), dotads 
con ei sueldo de 750 pesetas anuales, pagadas por trimes­
tres vencidos, por la asistencia de 60 familias pobres, te­
niendo ademas 300 vecinos para poder contratar su asiste» I 
cia. El plazo para la admisión de solicitudes es de treinti 
días, á contar desde su publicación en este periódico.

— La de id. id. de Arroyomolinos (Madrid), con 15 res- 
lea diarios, pagados puntualmente jior meses vencidos, ca« 
gratis, un duro de cada parto y satisfecha por el 
miento la contribución que como médico le correspoeda. ti i 
pueblo sólo consta de 34 vecinos, á una legua de Móstoles 
y otra de Navalcaruero. Las solicitudes hasta el 10 de 
tiembre.

COK BíTRA

Tr a t a d o  d e  a n á l is is  q u ím ic a  c u a n t it a t iv a ,
el Dr. C. Remigio Fresenius, vertido al castellano deis 

edición alemana que se publica en la actualidad { la sexia -1 
y  adicionado con multitud de notas referentes á la histoi“- 
mia, patoquimia, higioquirnia, químicas, terapéutica^le -̂ 
toxicológica. agrícola é industrial, para uso de los roeaii:». 
farmacéuticos, ingenieros y agricultores en general, y de«  
alumnos y principiantes en particular, por D. Vicente ie«J 
y Cervera. —  Cou numerosas figuras intercaladas en eliH'’ 
y una escala ozonométrica cromo-litografiada.

Se ha repartido el cuaderno 9.« de esta notable publica» 
Punios de suscrioion: En las principales librerías o m» 

dando directamente el importe de diez cuadernos a 'a 
ría de su editor. Pascual Aguilar. Caballeros, 1, Vaienci-i 
quien se encargará de servir los pedidos a correo seguía»- 

La misma casa lia publicado, del mismo autor, el 
de Análitis química cualitativa, y cuyo precio es e ldeu i 
setas.

lia  Medid 
yparii (viaj 
líi'OÍurío» 
líJnfl expeá 
lactancia 
\jttoctdacto
Boijuejos 
De h  ovar

LIBR)

l ARA]
■i

CoDlra I 
trro de és 
Ifadriil.

J A f

La 
el hie 
ademi 
asegii 
anen 

Ca 
Nunc: 
agrad 
usar < 

Se 
Plaza
Veki

2futi

Pn(Idai
pCDfl
todo:ÓiHpt
tOPJS
tÓRI{qncl
Ftiii

P
Se

]
I SALES I 
icasn. P 

|d la Bai 
psde má 
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l ia  iferfictna y los médicos....................................... 3,00
Ipan's (viaje médico instructivo).............................. 1,50
lEí'olucion histórica de la Paíoío^ia.........................  0,60
¡Uno txjiedicion á las cuevas de Arta .......................  0,26
lítclancia paterna (quedan muy pocos ejemplajes) 0,76
inoculación anticolérica de Ferran .........................  0,25
Bosquejos médico-sociales.....................    1,00
Di la ovariotomia en Espafía...................• . . . . 0,50

1,IBRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIONES
'DK

R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A
Magdalena, 13, Madrid.

Gran surtido en obras cicotílicas.
l.iieriirias,

Ilustración.
Recreo.

------------ ------ — . lERAPEL-TCA, lu -
_  blicado bajo la dirección del Dr. Zieinssem, profesorde 

Clínica médica en Munich, y li-iiduoido al casleilaoo por el 
Dr. Francisco Vallina. — Cuaderno 33. —  Esta obra se pu­
blicará por cuadernos de IGO páginas.—Caria raes saldrá un 
cuaderno, al precio de 2,50 pesetas en toda España.—Pantos 
de suscricion: En esta Administración.

& Ü IA  D E L  V A C U N A D O S
LAS DOS VACUNAS

Véndese este opúsculo— que tan favorable juicio ha me­
recido á toda la prensa—ni precio de 50 céntimos de peseta 
á los suscrilores y de 60 céntimos á los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. Quedan escasos ejeni 
piares.

IaRABE d e  e s t ig m a s  d e  MAIZ
Y  B O R O -C ITR A TO  DE L IT IN A

DE RAMON A. COIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca- 

krro de ésta. —  Frasco. 5 pesetas. —  Barquillo, t . fannacia 
kniiriil.

H E L E N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

TB ATAH IENTO  CURATIVO DE LA  T IS IS  T  LAS TUBERCULOSIS 
Se dan prospectos á quienes lo solicilen. Deposito central 

r macla de A, Coipel. Barquillo, t, Madrid. (439I

’ j I J i í H Í U l  

i i n n i t H t

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa es 2 6 3 boraa. temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y por 65. se remite 

certt&cado í  provÍDcias.

JARABE DE HEMOGLOBINA SOLUBLE
P R E P A R A D O  P O R  V IL L E G A S  A R A N G O

La Hemoglobina, materia colorante de los glóbulos rojos, contiene 
el hierro en el mejor estado pura ser asimilado por el organismo: como 
ademas del h ie rro  contiene n itrógen o , a zu fre  y fó s fo ro , se puede 
asegurar que es boy el mejor recon.slituyenle que se conoce contra la 
anemia, c lo rós is , em pob rec im ien to  de la  san gre , etc.

Cada cucliíirada de jarabe contiene 2.85 gramos de Hemoglobina. 
Nunca produce irrilacion en el aparato digestivo. Su sabor es muy 
agradable. Acompaña á cada íru.sco una instrucción sobre el modo de 
usar este medicanienlo.

Se vende, á 4 pesetas frasco, en la Farmacia de Villegas Arango, 
Plaza del Angel, 1G, anligu i botica del Buen Suceso.
Vista al por mayor; M swhor García, Capei.i .ases, 1 duplicado. (429)

Nutrición completa ain la  intei'vencion de lae 
f  uerzas digestivas d rl individúe.

Preparado con vino t-cnero^o c Eapaúa, etn toni­
cidad al CNttfmnzo y  facilita la - icestlon. Es India- 
prnaablo dios convaleclcntea y personas débiles y 
todos tos que padezcan de Inapetencia, pastralsla 
dispepsia y  anemia, clorosi.s, dlceras e^^trlcas. ca­
tarros Intestinales, tisis, cunsmirion mando el es- 
témalo no tolera nlnsninn alimentación y siempre 
qne la dlscstlon se verftica de nna manera Irregular.
Vino depeptona y hiers'O.—Pepfnna de carne.

Peptona de leche.—Chocolate de peptona.
Se preparan dlarionieuto grrandes cantidades.

V. 1 3  M A D R I D
Marca dopoeitada I

L A S  IN V E N C IB L E S
[ sales MARINAS DEL CANTABRICO, DE TARTO MONZON, para baños de mar 
í  Casa. Paquete de \ kilo, 10 reales, con Algas Marinas gratis. San V ic e n te  
p  la Barquera. Veinte años de éxito constante; recomend.id.is por los mé !i- 
psae más nota, son su mejor garantía. Se hallan en las buenas farmacias de 
l'pana. En Madiid: Izqu'erdo, plaza de la Vill.i, 4, y Melchor García, Capella- 
T>. I. Al por mayor, ci autor, quien remite sales artificiales de los baños iiiine-

loás couocidos de Erpaña á 10 reales paquete.

ilIHALADOB D£ AZOE VALENZÜELA
Pequeño y sencillo aparato, eñcacísi- 

fflo ea ei tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para su adquisiciou hay qne entender­
se con el Dr. Valenznela, Atocha, <27, 
entresuelo. (435

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables para la curación de 

las afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio del segundo domin 

su de cada mes.)
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GRAGEisJierroRakíeau
P r f im l » a o p o r e í lD a i i t u t o d e F r a n o ia . . P T a m t o d e T e r a p é u t i o a  

. A- t  ̂ Vi ALos eslu-lios hechos por los médicos de los hospitales , han 
demostrado qtio las Verdaderas G rageas de H ierroaeninsirano m*y laa v -------- _
R abuteau  son superiores á todos los demas ferrumnows en 
los casos de Cíordsis. A nem ia , Colores pálidoj. Pérdidas,DehUidad.Exifnuacinn,Convalercvcia..Dehüidaddt¡lpaninQS,
V Qiilormedadcs causadas por la Pobreza y Alleracw n  ae la 
sanore. á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase. 

Se loman de 4 i  6 grapea* diarias.
E l x ir  de H ierro  Habnteau recomendado á las personas 

que no pueden tr.igar l.as grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro  Rabu teau  destinado especialmente á 

los niños.i.'l UUJU9*
í,a medicación marcial por ol H ierro  Rabu teau  C3 la mas 

económica y racional ilc la terapéutica.
.Yi consUpacíon. n i áiarren; nsimiiacion compleía.

£itij B el Verdadero Hierro Rabuteau de C L IN  Y  C'*, 
V _________PAHIS

ü ©  B a l i c i l a t o  d ©  Sosal
Del Doctor Glii
Prcmíadfl por ¡s f  acuiíari de Medicina de Paris (p n E M io  k o n t ib ' I  
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica 

compo-icion y de un sabor agradable, permite admmiiii 
íéenmento el Sa lic ila to  de Sosa puro, y  variar la dosis s J  
las indicaciones quo se prc.senlen, I

a El Sa lic ila to  de Sosa que Clin emplea, es de urapi:J 
o nerfectay preparado con el mayor esmero; es un mediesn-J 
a en auo se puede tener la mayor confianza.»

” (vic?eda î íi« .1/ídictna de Paris, seswn del S Ue Febrero 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus

®°"2®CTamo8 de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0.5̂  c” ntigramos -  -  cuoharadila.

P A R IS  —  CASA C LIN  Y  C * — -PARIS
>. y por confínelo de los FarmacMicos de Francia y del £:Trn;n],J

NEVB&LCIAS
Píldoras del D ” Moussette

Las P íldoras  Moussette. de aconltina y quinio, calman ó 
curan la Oasfmlgia, la Jaqueca, la C iitica  y las Nevralgias 
mas rcbehlos.

« La acción sedativa que las P íld o ra s  Moussette ejercen 
o sobre el aparato circulatorio sangiiineo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Nevratgiaa ael 
n trigém ino, las Nevralgias conyestioas, las Afecciones 
a reumáticas, dolorosas é inflamatorias. »

« La aconilina produce efectos maravillosos en el iratamlcnto 
> de las A’evralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
< de un tumor iiitra-cráiiico. » . ,

(Soeieiíad de Biología, ícsion deí S3 de febrero de 1880.)
DÓ8I3 : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuairo horas. 
Eiilaosí I »  V erdaderas P ild o ra s  Moussette de C L IN  Y  C '” , 

PARIS

CAPSULAS
■ ATHEY-CAYLU

^Gaseara delgada de -Qluten
De Copaiba y  de Esencia de Santal ,

De Copaiba, de Cnbeba, y Esencia de Sauul 
De Copaiba, de Hierro, y  de Esencia de Santal. I 

,  Las Cápsulas M athey-Caylus de .Esencia de Sal 
. poséen una eficacia sin igual y se em plea con el ^  
s oxito para curar rápidamente los Flujos antiguos o recia 
.  la nienorraqia, la Leucorrea, la Cisíisis del Cuellíl 
■ f/reírilis. o lü a larroy las  otras Enfermedades de lale l 
(. y contr.i todas las afecciones de las Vías urinarias. I 

a Merced a su cáscara delgada de G luten. esenejaiL 
f  asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus SMl 
<1 ridas por las personas mas delicadas, sin aue jamas llca 
. causar el estómago. » (Gazelíe des Hopiiaux dePA 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
P aeis, en C A S A  de C L IN  & C " ,  y en todas FarmacúJ

i SOLUCION COÍRRE '
AL

C L O R H ID R O  - F O S F A T O  D E  C A I
X í « s i s .  —  A - n e m i a s .  —  C a q u e x i a . — E s c i- < S íx x la .s

R = x q t . i t i « m o .  -  l a a p e t e a c i a .  -  D i ^ p e p ^ i a  -  a e ^ o s o .
J v s i n x i l n c i o n  i n ^ Y a r i c i o n t e . - E a í e r m e d a d e s  d e  l o s  h a e s o s

El c lo rh id ro -fos fa tc  de ca l es la preparación de fosfato de cal la mfts racional, la 
ca, puesto que cu el estado natura! esta sal no se disuelve smo k favor de! ácido clorhidnco

" ' ' 'E T r s f r q ú r r e u n e  los efectos eupépticos d.d ácido clorhídrico y ios recon.stitiiyentes del fosfato'

de c a l, y  concurre directamente al mismo objeto. j
Es la que bajo el mismo voldrtten contiene mayor cantidad de medicamentos (5 g ra m s dc /os/ato  ̂

de cal gelatinoso por cuclmada pequeña de solución) el ácido clorhídrico teniendo sobre el fosfato de 
cal un g-ran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es iffualmente la menos ácida. , ,
Ks, en fin , la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces g

^ ^Me^zclada con agua azucarada, a^ua y  vino, no tiene absolutamente g-usto alguno, de suerte que.

los enfermos no se cansan de ella. „,¡w p .,
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sens

Para evitar las falsificaciones, essijase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.
—  Se vende en laa principales farmacias. —

Elaboración y  venta al por m ayor: 79, rué du Cherche-M idi. Paris.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

J o l e t l D  de la semana: Lazamto es Canarias. — El primer desin- 
lleclanto.^SeccIon de Madrid; Lecciones de Clínica quirúrgica, 

Kj! el Dr. J. N. de Nussbaum. — La sentencia de un médico. — Im- 
«rlancia del síntoma patognomónico en el diagnóstico médico, ̂  
SecolOD práctica ; Una luxación complicada del astrágalo =  
Prensa módica: Kacional: 1. El hidrocole en loa ñiños. — Extran- 
Lrs: II. Eclampsia puerperal curada oon bnSus calientes. —111. Tra- 
imiento antiséptico del crup. — IV Sobre la neumonía aguda.

escrtpclones y  fórmulas-”  Sección oficial: Ministerio de 
I »Gobernación: Beglamenloorgánico proyieional de Sanidad marí- 
limapara loa serTlcios de las dependencias.—Montepío Facultativo. 
pOaceta de la salud pública; Estado sanitario de Madrid.”  
rónlca. ”  Folletín: Cartas acerca de la rabia y el Laboratorio 
Iicrobiológico de Barcelona.^Tacantes.” Anuncios.

B O LE T IN  DE L A  S E M A N A

ImKETO en CANAEIAS.— EL PBIMElt DESINFECTANTE
[Eq los periódicos diarios hemos leido que ya  se 
I d presentado los planos para construir un lazare- 

I en las Islas Cauavias, y  que las obras para llevar- 
lácabo no se harán esperar.
Acertadísima y  de todo punto conveniente nos 

krece la idea de construir dicho establecimiento en 
||uellas islas, pues su situación geográfica las hace 
■ muy concurridas como punto de escala natural 
el camino de Am érica, y  su im portancia será 

ayov todavía si continúa el fu ror colonial de las

F O L L E T IN

C ARTAS ACERC A DE LA RABIA 

V EL LABORATORIO MICROBIOLÓOICO DE BARCELONA

C A R T A  I I I

I.A OPOSICION AL MÉTODO PASTEVRIASO

Sr. D, Angel Pulido.

muy da lamentar, dilectísimo amigo, la indiferencia 
pode de la clase médica española en lo que concierne á 
I asunto tan importante cual es el régimen profiláctico de 
Abia, No pocas veces hame producido indecible asombro
00 poca tristeza el notar, en mis conversaciones con en- 
obrados compafieros, el desconocimiento profundo en qne 
aban respecto á los últimos adelantos de la ciencia y lo 
qoisimo que se curan de esta Indole de negocios,
Bablar á dichos seCores— usufructuarios, muchos de 
is, de lucida y provechosa clientela — de ios fundamen- 
.conquistas y aspiraciones de la pansperinia, es como di­

ctar acerca de la estrella Sirio, ó fantasear sobre la cuadra- 
' del círculo; para ellos, trabajos de tal naturaleza y fun­

dos en observaciones microscópicas son cuentos mitológi- 
. con la diferencia de qüe no entienden ni áuu los térini- 

|s convencionales fonéticos. Y  es que los tales, á imitaciim
1 loB arrendatarios de bienes públicos, solamente se pre- 
upan de esquilmar á la ciencia en la parte que de prove-

|ésa tiene, legando á ios que vienen detras la misión de 
fbeficiarla y enaltecerla; sólo que como son muchos los

Ilaciones suropeas en las costas SO. de A frica, por 
estar colocadas dichas islas en la  ruta que hay que 
seguir para llegar á aquellas apartadas regiones.

Muchos serán los productos que el comercio po­
drá traer d e todos estos países vírgenes, pero no será 
extraño que en las mismas naves nos im porte algu­
na enfermedad infecciosa de los países tropicales; 
por esta razón, aplaudimos la situación del proyec­

tado lazareto, porque, ai su organización es buena, 
será el centinela avanzado que nos anuncie el peli­
gro  con oportunidad y  contribuya á evitarlo.

Ahora  falta, para que todas estas bellezas sean 
verdad, que dicho proyecto llene todas las necesi­
dades que un estudio concienzudo de tales estable­
cimientos haya dado á conocer, y  de este modo no 
resultarán inútiles tau buenos deseos y  el mucho 
dinero que ha de emplearse.

E l Ayuntam iento de esta v illa  ha dispuesto com­
prar desinfectantes para emplearlos, siempre que los 

señores concejales lo juzguen couveuiente. en sanear 
barrios, calles, casas y  alcantarillas.
- N o  nos parece m al tal previsión, que adquiera d i­

que piensan de tau torcida suerte, fomentan todos la deca­
dencia de la ciencia patria ateniéndose á lo de:

< Por saber novedades 
no TOS matedes; 
viejas haránse 
saber las hedes.>

Y  así dejan correr el tiempo y los acontecimientos, sin im ­
portarles una bicoca de microbios y vacunas, y  sentados en 
el suelo esperan la ocasión del medro para atraparla, como 
el beodo del cuento espetaba que pasase su casa para meter­
se en ella. De estos indiferentes, asi como de los que se con­
duelen de la pujanza y  vigor con que arraigan los errores y 
delirios nacidos de la Medicina experimental, nada quiero 
decir: son plagas de las que nunca se verá completamente 
libre la Humanidad.

Oe otra madera son los adversarios del sistema paeteuria- 
no, contra los cuales desearía yo esgrimir mis armas y po­
ner de manifiesto los perjuicios que reportan éstos críticos- 
yedras que buscan celebridad á costa de los verdaderos 
hombre de ciencia y fundan su mérito en la destrucción, 
como el rústico y malévolo pastor qne prendió fuego al tem­
plo buscando inmortalidad.

Pero no soy yo, querido Angel, el llamado á romper lanzas 
en favor del eminente Pasteur; sería en mi ridículo el solo 
intento de la defensa. Ni mis armas están bien templadas, 
ni soy tan bizarro paladín que tenga la pretensión de salir 
airoso en la demanda, contra robustos y esforzados campeo­
nes enemigos del régimen profiláctico contra la rabia; ade­
mas, no estaría bien visto que me dejase perniquebrar cien­
tíficamente por mantener el campo contra la sinrazón. Por 
cima de todo esto, creo yo que Pasteur no necesita defenso-
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chaa sustancias y  que tenga constantemente alm a­
cenadas algunas cantidades para que no escaseen 
en los momentos en que sean necesarias; pero para 

que estos sacrificios sirvan de algo, es preciso que 
emplee preferentemente, sin dejar de hacerlo un solo 
momento, el primero de los desinfectantes, el que 
tiene en sus manos, el que es tan im portante que 
sin é l todos los domas son inútiles: la  limpieza.

E n  efecto, servirán de m uy poco los desinfectan­
tes si no van precedidos de una policía  rigurosísima 
que alcance por igua l á  los barrios extremos, anti­
guos y  humildes, que á los modernos, céntricos y  bri­

llantes. De nada servirá destruir los gérmenes que 
pueda haber en un espacio ambiento reducido, si al­
rededor de él abundan lugares en que por sus con­
diciones puedan verificarse el desarrollo y  la con­
servación de aquéllos. Los  pozos negros, los depósi­
tos permanentes de detritus, las alcantarillas, las 
casas de dormir, etc., etc., deben limpiarse y  deben 
vig ilarse con constancia y  paciencia inacabables, y  
sólo de este modo, haciendo cumplir con severidad 
las Ordenanzas municipales en todo cuanto á esto 

se refiere, podrá tenerse la seguridad de que el di 
ñero y  tiempo empleados en desinfecciones no han 

sido tirados á la  calle sin provecho para la  pobla­

ción.
D e c i o  C a b l a s .

res; ee basta y sobra, auxiliado por la verdad y  el tiempo, 
para embestir y  arrollar á la iiueste de dialécticos y  mal 
aconsejados murmuradores, nuevos engemlros de Silvios y 
Parisanos, á cada uno de los cuales se le pudiera decir:

<Tú que no sabes 
me das lecciones ', 
déjalo, Fabio, 
no te incomodes.>

MADRID 4 DE SEPTIEMBRE DE 1887

De cuantos escritores se propusieron hacer una critica me­
surada y juiciosa, poniendo de su parte cuanto buenamente 
pudieron para mejor aquilatar el valor de los hechos, y que 
me merecen profundo y sincero respeto, tampoco debo de­
cir nada; que si no me atrevo con cafias, ménos podré con 
robles, aparte de que las discusiones bizantinas sobre doctri­
nas ftindadas en la observación, estoy convencido de que no 
conducen á ningún fin práctico; que eí los combatientes se 
dan por rendidos, nunca se dan por vencidos, y ei püblico 
que presencia estos debates, cree de buenas que la ciencia 
es discutible, y esto no es así; en materia do ciencia sucede 
que uno defiende lo razón y el otro disparata: esto ocurre 
siempre, ai no es que so cngafiaii todos, que también puede 
acontecer.

Yo estimo que los datos suministradoe por las estadísti­
cas, los resultados alcanzados en loa laboratorios por pro­
fesores expertos é imparciales, el informe de la Comisión 
francesa, en la que figuraban Bouiey y P. Bert; el dicláraen 
de la Comisión inglesa, de la que forman parte hombres como 
Paget, Burdon Sanderson, Lister, cuyas conclusiones, fruto 
de asiduos experimentos durante más de un afio, son favo­
rables en un todo al método profiláctico de M. Pasteur, y 
las comprobaciones llevadas á efecto por Ferrau, Gamalela,

L E C C I O N E S  D E  C L I N I C A  Q U I R Ú R G I C A

POR EL DR. J. H. DE KOSSBADH (1)

Wegner instituyó asimismo una serie de experimen-1 
tos que demostraron que el tan temido peritoneo»). I 
porta grandes traumatismos, protegiéndole del enfrii-l 
miento. Se inyectaron en la cavidad peritoneal grandes 
dosis de agua, soluciones de sal común, leche, auetol 
sanguíneo y  áun orina, y  si los líquidos inyectados] 
tenían la temperatura del cuerpo ó casi igual, los ani j 
males, asi que se hicieron tales experimentos, queda­
ban bien, siendo absorbidos los líquidos. En una pala ! 
bra, el peritoneo soportaba las más graves lesiones,] 
siempre que se impidieran los procesos sépticos y; 
eufriamiento, y  para citaros un ejemplo de su toleran-l 
cia, voy á referiros un caso que en 1850 me comuniwl 
Patry, de Saint-Maure; un pastorcillo, de once años,I 
después de haber comido abundantemente se echoál 
dormir en el campo, y  un toro, de una cornada, le abriól 
el vientre de tal modo que los intestinos rodaron pcjj 
el suelo, manchándose de polvo, piedrecillaa y pajs,] 
hasta que el herido poco á poco se fué arrastrando] 
basta una zauja, en la cual se tiró, para librarse de estij 
modo de las acometidas del animal.

Una hora después se oyeron sus gritos, y  pasó aüil 
otra, hasta que se encontró en manos de los médicos,yj

(1) Véase el número anterior.
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Burdacli y otros, zanjan el litigio y dan la razón definitiral 
mente al profe.sor francés; por tanto, no se debe perderéj 
tiempo en discusiones y sí emplearlo todo en propagar i 
régimen preservativo contra Ja hidrofobia y trabajar noctíl 
y  día para llegar á su perfeccionamiento y resolver loa ptí'l 
blemas que aún encierra, que por cierto no ha de alcamir-l 
se haciendo filigranas con el ingenio y dibujos con laidetj

Enseña la Historia de una manera clara y elocuente qoij 
el procedimiento que los hombres siguieron, en todo tieo'l 
po, para derruir una doctrina, un descubrimiento, unamejo-l 
ra ó un hallazgo científico, fué siempre el mismoyconsMj 
de tres etapas, especie de estaciones del calvario del sutoi | 
de la innovación.

En la primera, so niega briosa y rotun lamente, no sélodl 
hecho ó la teoría en conjunto, sino la veracidad de cadara* j 
de los elementos, y claro está que esta negación va exonU'l 
da de argumentos encaminados á poner de relieve los dichíil 
en contrario délos hombres de la antigüedad, á loa cualei [ 
se lea eleva á la categoría de evangelisias y sus palabrul 
quedan convertidas en cánones ¡ncoutrovertibles. Es cuno-l 
80 ver cómo estos críticos se muestran propicios, en lo «1*1 
arduo de la contienda, á conceder autoridad sin igual i  1« I 
más absurdas referencias, siempre que sean vetustas y I 
tradigan al descubrimiento, y, en cambio, cierran losojuj 
con terquedad sumaá los nuevos experimentos por lógico! I 
y  evidentes que parezcan, Merced á esta viciosa incliDacioil 
uno de loa más famosos adversarios de Harvey se burló ó* | 
los ruidos cardíacos que el inglés describiera, y decía ( 
aquellos ruidos acaso se percibieran en Inglaterra, peroaj 
Italia de ningún modo.

Es este primer período de oposición de que venimoBli*' 
blando, ea cuando se echa de ver ese afan indigesto de eni'
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len este espacio de tiempo los intestinos, expuestos al 
IboI, se endurecieron. Procuróse luégo ablandarlos por 
Imedio de agua caliente; se lavaron las inmundicias, y 
Idespues de haber lavado también la herida abdominal 
10311 agua caliente, se fueron reponiendo poco á poco los 
lintestinos dentro de la cavidad; propósito que fué im- 

osible por impedirlo el estómago, que estaba enorme- 
uente dilatado, y  como con las fricciones y  con la pre­

sión no se le pudiera vaciar, fué necesario administrar 
paciente grandes dosis de tártaro estibiado, con lo 

Icual se pudo obtener la reposición completa, suturan- 
[lose después la herida abdominal. La curación fué 

irfecta y  siu síntomas graves, y  cuando Patry vió al 
pitado paciente, después de nueve años, estaba perfec- 
amente bien y  no tenía ni áun una hernia. Aunque 
I este caso se pueda admitir una fuerte constitución, 

hsulta, sin embargo, probado claramente hasta qué 
^«nto es tolerante el tan temido peritoneo.

Cuando loa enfermos, después de una ovariotomia ó 
una laparotomía, en seguida, al cabo de uno ó dos 

fias, caían en colapso, se enfriaban, peinJían el pulso y 
Dorían, ai en la sala de autopsias no resultaba ui la 
presencia de productos inflamatorios ni hemorragias 
nternas ni procesos sépticos, se decía generalmente 
Ine los enfermos habían muerto de schok por la grande 
Iperacion. Observando, sin embargo, detenidamente 
ca experimentos de Wegner, no se desconocerá una 
Inalogia con estos géneros de muerte, y  yo opino que 
ales experimentos han eximido de responsabilidad al 
Iriaí- en una gran cantidad de casos.
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lilear, gracias al cual se barajan textos y se amontonan 
lombres dol pasado, con ia premeditación de favorecer ei 
Ibjelo áel critico, que no es otro que pulverizarlo nuevo, 
ladendo decir á los libros antiguos, no pocas veces, lo con- 
Vario de lo que se contiene en sus páginas. Tengo para mi 
|u9 el se pudiera volver á la vida á Hipócrates, Galeno, Cel- 
kSydenham y Boerahave, que son los más llevados y trai- 
|o9 en pleitos de esta nutaraleza, una vez resucitados, ncga 
lan ia razón, pues todos fueron innovadores en su tiempo, 
[estos empedernidos contradictores; que si aquellos ilus- 
tes varones hubieran de pensar lo mismo que los que im- 
lugnaron la vacuna de Jeuner, el círculo beuiático, etc,, lue- 
pcerían el dictado de majaderos de solemnidad.
Por esto, á los zurcidorea de citas antiguas y vetustos pa - 

pies se lee puede aplicar, casi siempre, aquella estrofa:

< 1 Cuántos pasar por sabios lian querido 
con citar á los muertos que lo ban sido I 
1Y  qué pomposamente que los citan I 
Mas, pregunto yo ahora; ¿loa imitan?»

I Si la nueva doctrina prevalece y campea á pesar de la 
nmera refriega, la táctica de ios críticos cambia, y entran 
> batalla los insultos, las groserías, las injurias y  las más 

¡nieles reticencias, miéntras que los citados escritores se 
leepistojan buscando contradicciones en los escritos de! re- 
lolucionario; pero no aducen experimentos esorupulosa- 
pente hechos, y sólo presentan algunos argumentos de 
[líUBtro y silogismos que trascienden á capigorrón. Yo r e ­
líenlo, y es sabido de todos, que en ocasión de discutirse 

Jelemnemente la vacuna contra el cólera morbo asiático, se 
pronunciaron discursos en contra de este método profilácti- 

■ por personas que confesaron no haber visto coléricos.

Si uu operador fija su atención en todos los aconte­
cimientos que tienen lugar en sus ovariotomías y  lapa­
rotomías, no le pasará desapercibido que á todos los 
enfermos que cayeron en colapso y  sucumbieron se les 
había hecho una gran incisión en el vientre, que sus 
intestinos hablan estado largo tiempo expuestos al 
aire, cambiando muchas veces su posición, y  que el 
enfriamiento tuvo tiempo de verificarse por completo, 
viendo de repente debilitarse la actividad del corazón, 
disminuir el pulso, retrasarse y áun detenerse la respi­
ración, lo mismo que en los experimentos de Wegner, 
en los que por el enfriamiento del intestino sobrevenía 
una parálisis refleja del corazón, suspendiéndose sus 
funciones. Aun cuando este colapso en caso de ovario­
tomia no conduzca siempre á la muerte instantánea y 
se obtenga de nuevo la vitalidad por medio de loa ex­
citante.? y de la calefacción artificial, casi siempre estos 
casos acaban mal, porque la alteración patológica, e/ec- 
luándose bajo ei estadio de enfriamiento en los órganos 
nobles, disminuye la resistibilidad que es indispensa­
ble para que deba vencer los desórdenes que suceden du­
rante el período de reacción; maravillando después en la 
autopsia que una pequeña y circunscrita inflamación, 
una pequeña extravasación de sangre en un individuo 
relativamente robusto, hayan podido causar la muerte, 
y  explicándose entúnces perfectamente que en tiempos 
pasados, ignorándose estos estudios, casos de muerte del 
mismo género hayan sido atribuidos al schok. De modo 
que, como podéis comprender, es necesario separar de 
las estadísticas de los muertos por schok los procesos sép.

ni bacilos vírgula, ni practicar inoculaciones, y  desconocían 
hasta la forma de los matraces en que se conservaban los 
caldos-.-i ]y  siu embargo, habían formado su opinión dg ha­
blar en contra... para lucir el frac...,l 

Finalmente, si el descubrimiento gana terreno en la Opi­
nión, comienza la tercera etapa en la encarnizada batalla: 
los adversarios repiten en este período, y con más frecuen­
cia, lo que venían afirmando en los anteriores; es á saber; 
< que se alegrarían de que resultara verdadera la nueve doc- 
tiina, que no combaten sistemáticamente, sino que tan sólo 
oponen reparos para depurar su mérito.» Pero á reglón se­
guido cierran con ímpetu contra el nuevo sistema, recordan­
do los anteriores ataques, y, por fin, en esta última parte es 
cuando los eríiicos no se dan punto de repviso para buscar 
ios precedentes de la combatida doctrina, con el fin piadoso 
de cercenar la primacía que pueda caberle á su autor ó de­
mostrador- De tal índole suelen ser los rudos embates, que 
no pocas veces murieren en la cuna grandes y  elevadas 
ideas por falta de defensores y sobra de adversarios; que no 
siempre se cumple al pié de la letra aquel refrán:

« La  verdad y el buen vino 
siempre se abren camino.»

En ocasiones, sin embargo, se exacerbaron de tal suerte 
loa ánimos, que ya en la contienda no pueden señalarse los 
períodos n3encionados, sino que se convierte en una lluvia 
de golpes de todas suertes, sin método, y del tal modo me­
nudean sobre el autor, que apénas si le dan tiempo para 
respirar.

De esta naturaleza ha sido la oposición sufrida por Pasteur 
y aún fué más encarnizada la de Ferran. Análogas é injustas 
exacerbaciones contra lo nuevo engendraron las persecucio-
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ticos, las embolias grasosas en los casos de lesiones óseas 
y  el enfriamiento del peritoneo, de que ya hemos ha­
blado, y  cuyo conocimiento es tan ventajoso para las 

curaciones.
Y  áun cuando no sea posible hacer otra cosa para 

oponernos al enemigo más terrible, la edad avanzada y 
el marasmo, que proceder en cualquier operación con ¡ 
toda cautela hasta evitar el derramar una sola gota de 
sangre innecesaria y  ayudar la nutrición en cuanto sea 
posible en todos los-estados de la enfermedad; aun , 
cuando casi no podamos nada contra la ya citada em­
bolia grasosa, puesto que es imposible evitar la absor­
ción que tiene lugar inmediatamente después de la 
lesión, sin embargo, según los experimentos hechos, 
deberíase recabar la máxima de amputar ipso facfo los 
miembros fracasados, y  á la menor sospecha de embo­
lia activar por medio de enérgicos excitantes las partes 
ilesas del órgano enfermo y  aumentar el estado de ten­
sión en el corazón y  en los vasos, lográndose probable­
mente que los trombus grasosos fueran expulsados por 
mediación de los riñones; pero al mismo tiempo no se 
ha de olvidar que los excitantes enérgicos y  la buena 
dieta obran sin duda en los casos sencillos, pero en ma­
nera alguna en los graves, para cuya contingencia, cuan­
do su rápido proceso séptico simula el schok, apénas la 
herida cae en manos de un médico, con la desinfección 
y  el desagüe, como se hace en el método antiséptico, cesa 
todo temor de septicemia, y  cualquier cirujano que se 
atenga rigurosamente al método de Lister sabe qne los 
coágulos sanguíneos, cuya descomposición era ántes tan

frecuente origen de septicemia, se pueden, no sólo pre- 
servar de la descomposición pútrida, sino hacer que vi­
van, se organicen y formen neoplasmas. Pero realmente, 
no hace aún mucho tiempo que hombres de valla han 
defendido la idea de que la sangre se conserva sólo 
miéntras está en los vasos sanos, y  que apénas éstos en­
ferman ó la sangre no circula, fermenta y  se descompo­
ne. Todavía muchos cirujanos están convencidos de que 
los coágulos sanguíneos, usando el método de Lister, 
pasan á tan perfecta organización y  neoformacion de 
los vasos, que si después de diez ó doce días se escin- 
den no sale sangre pura, y reiteradas veces me he feli. I 
citado de esta ventaja para resarcir aceleradamente la | 
falta de huesos por resección ó fractura complicada. 
Aquellos doctos varones por quienes se considera como 
servilismo supersticioso y  vergonzante la estrecha ob­
servancia de las prescripciones de Lister, paréceme lo I 
mejor el creer que jamás han observado tal cosa, mién- 
trns que el tal servilismo será bien perdonable para 
quien tenga presentes tales pruebas y para quienes, I 
como á m i insignificante personalidad, con la adopción 
del método de Lister han reducido el número de los 
muertos en su clínica quirúrgica de 100 á -50, y  han 
desterrado omnímodamente la erisipela, la puemiay 
la gangrena nosocomial (1).

nes contra Berenguer de Carpí, por sus descubrimientos 
anatómicos: las de Vesalio, tratado de loco, que vino i. ter­
minar BUS días náufrago en Zante; los groseros insultos de 
que fuó víctima Harvey durante’ muchos años; las calum­
nia» contra los introdiicfores de la quina on la terapéutica; 
las burlas deprimentes contra la anestesia y la antisepsis; 
loa tremendos sinsabores que experiment-ron los primeros 
partidarios de la vacuna variolosa, etc., etc., y e n  verdad 
que estos deplorables espectáculos no terminarán sino cuan­
do los hombres se convenzan, especialmente los que criti­
can por desamor á personas y excesivo afan de exhibición, 
de que es preferible una vejez respetada que una juveutud 
bulliciosa.

Y  como no es mi objeto señalar puntos de critica rastre­
ros, basta con las generalidades; voy á exponer algunas le - 
vlsimas consideraciones acerca de algunos reparos hechos 
con nobles propósitos, y expuestos, algunos de ellos, por 
escritores de la Península Ibérica.

Uno de los argumentos con más frecuencia manejados 
contra el régimen proSláctico es el que se funda en el uiíme- 
ro de muertos por rabia ocurridos en 1886, cifra — dicen — 
mayor que la de años anteriores, y escriben; «Si el número 
do rabiosos fallecidos en Francia ántes de las inoculaciones 
antirabiosas es menor que al aplicarse el método de Pas- 
teur, éste resulta, por lo méuos, ineficaz.» Este reparo care­
ce da todo fundamento; aparte de que el número de enfer­
mos lie una dolencia aparece á la observación multiplica­
do cuanto mejor se conoce aquélla, según aconteció con la 
enfermedad do BrigUt, Basedow, etc., téngase en cuenta que, 
según dice Pasteur, en tiempos pasados, aunque no remotos, 
la convicción del fatal término en la hidrofobia explica el 
grande ínteres que tenían en ocultar al enfermo y á la fami-

(IJ Los médicos, máxime aquellos que en un tieropí 
vieron cómo la puemia fustigaba en nuestra clínicayk-| 
cía mortales casi todas las operaciones gravea, cómo iagaa-j 
greña nosocomial aumentaba las más pequeñas herids!j 
hasta llegar á corroer arterias é imponer las amputaciorís

lia la índole de la enfermedad. Ademas, los datos estadíili- 
eos oficiales en que se funda la cifra media anual de defnu- 
Clones por hidrofobia es incompleta, ya que muchos añosM 
se llevó á cabo en Francia tal inquisición, y en los que sil 
hizo algo en este sentido, dejaron de responder á la invetli- 
gacioii distritos enteros, cuya ciscunstancia falsea la cifrad! 
mortalidad, que siempre fué mayor que la que consignanIffl 
adversarios al método, según prueba el Dr. Gamalela.

La cifra de la mortalidad entre los mordidos por aniinalal 
rabiosos se ha objetado que es la misma ó menor que laque 
arroja la estadística de Pasteur entre los inoculados, y pan 
esto se han apoyado en la tan conocida estadística de lluii- 
ter especialmente, que da sólo un 6 por 100 de inuertMl 
entre los sujetos mordidos por canes hidrófobos. Y  esie rfrl 
paro adquiere mayores visos de veracidad desde el puníoai 
que aseguran que de ios que acuden al Instituto muclio9D!| 
han sido mordidos por perros positivamente hidrófobos, y 
de loa que lo fueron, no pocos recibieron las denteUndasíl 
través de las ropas. i

Pero el argumento se desmorona por su peso deedeé 
punto en que se sabe que no existe la citada estadlsticid! 
Huntev, pues que éste no hizo otra cosa que citar como cWI 
excepcional una sola defunción entre 21 mordidos, máxiite 
cuando se sabe que en documentos más serios y compW« 
la cifra de mortalidad es mucho más elevada, por lo njén«| 
en t i  cuádruple, asignándose una mortalidad de 80 á 89 p«l 
100 para loe mordidos on la cabeza, según Leblancli 7 
Brouardel.

L. COMBÍIOE.
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pero de especial importancia para la terapéutica pa- 
Ixéceme que es el últim o punto de las observaciones 
¡que hoy nos ocupan. Con gran cuidado y en bastante 
Inümero pueden disminuirse los casos de enfriamiento 
Idel peritoneo, que asumen un  aspecto perfectamente 
Iparecido al s c h o k  y  que muchas veces tienen por conse- 
Icuencia la muerte. Antes de que fuesen publicados los 
lexoelentes trabajos de Wegner, todos los ovariotoinis- 
¡tas daban gran importancia al aumento de la tempera- 
Itura en la sala de operaciones, pudiendo casi decirse 
que el instinto mismo había ya enseñado la más recta 
vía; pero desde que están presentes los ya citados y 
Iconvincentes experimentos, nos apresuraremos á con­
ducir á término cuanto más pronto podamos toda lapa- 
otomia ú ovariotomía, pero evitando trasladar sin nece­

sidad imperiosa de aqui para allá un asa intestinal y sin 
usar durante la operación las esponjas, nilosinstruraen- 
|os ni las soluciones antisépticas 'frías, sino que opera- 
Semos en locales bien caldeados, y  al calentar continua- 
nente la periferia, devolveremos á  toda la sangre el 
alórico que le es sustraído por el enfriamiento de la 
Tan superficie peritoneal, que por la suspensión de la 

bresion de las paredes abdominales está abundantemen­
te inyectada de sangre.

Baker B iw n  cubría todo el cuerpo de sus operadas, 
Ipénas terminaba la ovariotomía, con cataplasmas ca­
lientes, y decía que en aquellas operadas en las que 
(inseguía por este medio calentar Ja periferia entera, 
) modo que se presentase una hipersecreciou de las 

llácdulas sudoríparas, estaban casi salvadas, pudiendo 
noy explicaros satisfactoriamente la clave de tales ob- 
leivaoioues con sólo recordar los experimentos que 
iüibo de referiros.

Es cierto, sin embargo, que se debe observar cierto 
jiinite también, porque una temperatura demasiado 
uerte ocasiouaría mayor peligro aún. Una temperatura 
[obre los 43o c. basta para aniquilar, sin otra (encausa, 
i vitalidad. L a  excitación de la circulación, de la res­

piración y  del sistema nervioso central que se origina, 
i no es pasajera resulta mortal. Pero realmente no es 

le temer que ocurra fácilmente una exajeracion pare- 
ida, porque es necesario un gran esfuerzo para mante- 
lor tan sólo la temperatura normal del enfermo, y, 
demás, porque nuestros mismos sentidos nos protegen 

fn  duda de una exajeracion pai-eeida.
Estoy plenamente convencido de que con el descu- 

|timiento de los experimentos citados mejorarán en 
pucho las estadísticas de la laparotomía, y  especial- 
pente de la ovariotomía, porque casi siempre, tenien- 
|o cuidado, se evitarán los colapsos agudos, que hasta 

se llamaban conmociones. Tales experimentos ten- 
rau de un modo especial favorable influencia sobre las

huellos que recuerden que la gangrena hospitalaria ee en- 
pntraba en todas Jas camas, si visitan en la actualidad mis 
vlw de cirugía con mirada escrutadora, no encontrarán ni 
n caso de pueinia, ni de gangrena ni de erisipela, sino 

por el contrario, en nuestras ántes tan temidas salas se 
"kan hoy magnificas y maravillosas curaciones, y nadie 
pe tenga sentido moral y buen corazón abandona nuestra 
linica quirúrgica sin visible alegría— N o t a  d e l  a u to r .

enfermedades consecutivas, y  cualquier pequeña peri­
tonitis, que hasta ahora, contra todas nuestras esperan­
zas, terminaba mortalmente, podrá tener ahora un buen 
curso, porque el organismo no sufrirá en su resistencia 
á causa del enfriamiento de la sangre, que disminuía 
las funciones de los órganos más importantes.

Antes se consideraba al peritoneo como casi invulne­
rable; en la actualidad hemos aprendido á conocerlo 
bajo otro aspecto bien diferente, y  tenemos cierta can­
tidad de pruebas de que soporta operaciones muy sérias 
y  de que tiene una sensibilidad extrema para los pro­
cesos sépticos á causa de su extraordinaria aptitud de 
absorción, de tal suerte, que evitando, tanto los proce­
sos sépticos como el enfriamiento de la sangre, se pue­
de emprender todo género de empresas que no sean ir­
racionales. Por espacio de mucho tiempo se cambiaron 
las defunciones causadas por la septicemia con las pro­
ducidas por peritonitis traumática; pero con estos ex­
perimentos, tan preciosos en resultados benéficos, indu­
dablemente hoy se salvarán existencias que ántes, por 
una demasiado temida operación, se perderían.

Luego sabiendo que se pueden evitar con seguridad 
loa procesos sépticos, que frecuentemente eran los úni­
cos que hacían peligrosas y  arriesgadas tales operacio­
nes, creo que merecerá castigo el médico que obsei^va 
impasible la muerte de un iudividuo robusto cuando 
tenga por probable que sea á causa de una pequeñísi­
ma perturbación mecánica en el intestino, desórden 
que, sin duda alguna, puede encontrar con facilidad y  
con la misma destruirlo. Por tales razones, no tuve in­
conveniente alguno hace cinco semanas para hacer la 
laparotomía á un joven, lleno de hermosas esperanzas y 
robusto, en quien concurrían las siguientes circunstan­
cias: el paciente había tenido en ambos lados una her­
nia inguinal, de las cuales la derecha, de repente, se 
había hecho muy dólorosa, y, en cambio, la de la iz­
quierda se reducía con mucha facilidad; uo habla in­
vaginación, pero, en cambio, se había formado un ver­
dadero atasco, contra el cual apliqué un irrigador hecho 
con un tubo de cautchuc de 125 centímetros de largo, 
provisto de un embudo, con el cual le hice algunas in­
yecciones en el recto, introduciéndole de cada vez 3 ó 4 
litros de agua caliente, sin poder destruir el obstáculo; 
le  propiné también una mezcla efervescente de 2 litros 
de bicarbonato de sosa y  de 1 de ácido tártrico, pero 
en vano; hacia ya doce dias que no defecaba, y  los vó­
mitos continuaban, hasta que llegó á vomitar heces fe­
cales en cantidad, por lo que, temiendo que tuviese 
lugar en seguida uu colapso, me apresuré á hacerle la 
laparotomía, ateniéndome estrictamente, como es muy 

■natural, á las prescripciones de la antisepsis. Se le 
afeitó el vientre, lavándolo y  desinfectándolo con solu­
ción fenicadn al 5 por 100, y  lo mismo la mesa-cama 
de operaciones, los instrumentos, las esponjas y  nues­
tras propias manos. Dos pulverizadores dominaban el 
campo de la operación, y  la sala, las soluciones, los 
vendajes, todo estaba bien caliente; asimismo, hice 
cubrir todo el cuerpo del paciente con bayetas calientes 
para devolverle todo el calor que habría de perder por 
el enfriamiento del peritoneo denudado.
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E l Dr. Bratsch cloroformizó el enfermo, y  me ayuda­
ron los Sres. Lindpeitner, Winter, Egger, Messerer, 
Seydel y  Frobenius; cuando la anestesia fué completa, 
hice una incisión cutánea entre el ombligo y la sinfisis, 
de 10 centímetros de larga, separé después las capas 
musculares, ligué con catgut cuatro vasos que daban 
sangre, y  con el cuchillo y  la sonda acanalada escindí 
la porción del peritoneo adherente al omento, me lavé 
nuevamente las manos con solución fenicada al 5 por 
100, y, finalmente, introduje la mano derecha en el 
saco peritoneal para buscar la causa que producía el 
atasco. A  la derecha del ombligo encontré en seguida 
un intestino delgado voluminosísimo dilatado por gran 
cantidad de heces fecales, y  al lado un trozo vacio, roto 
y  restringido, como aparece en la figura esqiaemática 
número 5.

Figr. 5.

1, Intestino. — 2. Poritonao. — 8. Parail abdominal.

Teniendo, pues, por la extraña configuración de estos 
intestinos, la seguridad de que allí se encontraba la cau­
sa del mal, recorrí con los dedos el trozo de intestino 
dilatado en extremo, y  encontré en seguida un anillo 
estrangulante tan rígido que estrangabiba á la par, no 
sólo el trozo de intestino repleto, sino también el vacío. 
Orientándome un poco me convencí claramente de que 
el anillo era nn rígido saco hemiario perforado y  do­
blado hacia atraa, en el que había penetrado y sido des­
trozada una asa intestinal. Quería yo dilatar el anillo 
producido por el peritoneo perforado con los dos dedos 
índices, que había introducido, pero no lo pude lograr 
por su obstinada rigidez, y  apénas pude conseguirlo 
después de incindirlo profundamente con un tenotomo 
obtuso, después de lo que extraje en seguida el asa in­
testinal destrozada, eonvencidísimo de que el atasco es­
taba destruido de esta suerte.

La figura esquemática núm. 6 presenta poco más ó 
ménos el verdadero estado de las cosas al llegar á este 
punto, y  en ella se puede ver que el peritoneo colocado 
en esta situación constituye una cura radical de las her. 

nías preexistentes.
Lim pié después perfectamente los intestinos, coloqué 

en el sitio más profundo de la herida un tubo de des­
agüe y  suturé la herida con tres hilos de plata y  ocho 
puntos de seda, y aplicado un vendaje de Lister, se sus­
pendió la función de los pulverizadores.

L a  Operación se habla llevado á cabo como por en­
canto, sin que el enfermo tuviera hipo n i vómitos, y  
dos horas después, sin necesidad de enema, hizo una

abundantísima deposición de materias fecales y  vento­
sidades; no hubo ni la menor reacción, y  el horrible es. 
tado en que el enfermo se encontraba fué sustituido 
por un delicioso bienestar.

E l desagüe no expelía ninguna secreción, por lo cual, 
cuando se sustituía el vendaje (lo  que materialmente 
tenía lugar siempre bajo la acción del pulverizador), fué

P ig . 6.

1. laWstÍDO. — Peritonao. — 3. Pared nbdominal.

acortándose cotidianamente, y  hácia el sexto día, como | 
la herida estaba cicatrizada, se omitió su uso. A  decir 
verdad, presentáronse aún en el enfermo bastantes ac­
cidentes molestos, pero independientes de la laparoto­
mía; de repente aparecieron sintomas de atasco, perol 
esto dependía de la irritación del testículo izquierdo y I 
del cordon espermático, por lo cual estos órganos se 
tumefactaron é hicieron dolorosos. Pero como la hernia | 
preexistente no había descendido y  ademas no podía es­
tar invaginada, temí que pudiera presentarse uno de 
estos casos, rarísimos, en los que el aspecto de invagi­
nación es producido por el saco hemiario irritado y pu­
rulento. Recordé las interesantes historias publicadas 
por el Dr. Danzel, y  cloroformizando al enfermo, pre­
paré el cordon espermático y  encontré que en el saco 
hemiario descendido había un foco de pus; hice estal 
operación con el sistema antiséptico y  apliqué un tul» I 
de desagüe; los síntomas alarmantes cesaron, con ellos 
los vómitos, y desde entonces en adelante siguió tolo 
perfectamente.

Nuestro enfermo fué ademas atormentado por ottM 
desórdenes que tampoco derivaban de la laparotomía, 
porque se referian á una angina y á un catarro bron-1 
quial, y  ademas por la cura fenicada aplicada al aaco 
hemiario purulento, sufrió un serio envenenamiento 
carbólico, salivaba espumosamente y estaba atormenta-1 
do por diarrea y vómitos, y  la orina verde-oscura que 
expelía cada veinticuatro horas apénas llegaba á MC 
centímetros cúbicos. Sustituida la cura se restableció la 
normalidad, presentando buen apetito y  adquiriendo 

nuevas fuerzas.
Sin la laparotomía, seguramente hubiera perecido 

nuestro enfermo: los casos parecidos se multiplicarlo j 
indudablemente, y necesariamente podremos hacer en ■ 
breve lo mismo con los tumores de la pelvis, que hasU 
ahora eran inaccesibles, y  con los padecimientos de los j 
uréteres y  de la vej iga  que tal vez por medio de una ino­
cua incisión exploratoria podrán ser descubiertos y a«- 
pues destruidos mejor.

Re podrá también pensar en un tratamiento radi^ 
de las hernias cuando lleguemos á poder hacer sin tí-
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_nor alguno la laparotomía, porque siempre será prefe- 
L¡i)le una obturación de dentro á afuera, pudiéndose 
ambien de este modo evitar la convexidad del perito- 
beo, que predispone á las hernias. No hace mucho que 
lave ocasión de examinar un jóven, al cual el año pa- 
ado operé con el método antiséptico una hernia que 

lenlíi. En esta operación puse al descubierto el saco 
herniado, empujé hacia atras su contenido, suturé fuer- 
lemente con catgut el saco heruario cuanto era posible 
labre la abertura, tiré del saco y  lo seccioné bajo la su- 
[drít. La herida curó sin ningún contratiempo, y  haa- 
i hoy, é pesar de loa diversos esfuerzos hechos por el 

Lciente, no hay ni la menor disposición para las reci- 
Bifas; pero á pesar de esta curación tan feliz, prefiero 
|ü obturación á la apertura interna.

Todos estos grandes progresos demuestran que los 
Levos trabajos científicos de que tengo el honor de 
[lablavos, no sólo limitarán el número de los muertos 
lor conmoción, sino que cambiarán el total de defun- 

liones de las estadísticas.
Estos ejemplos prueban con todo rigor qué injustos 

Ion loa que niegan la gran influencia de las investiga- 
iones científicas en la Medicina práctica y  creen toda- 
lia que en la práctica todo se descubre por medio del 
Impiristno.

El eterno posí Jioc, ergo propfer hoc, por el cual se l i ­
en muchos médicos, frecuentemente se funda en un 
fedlcolo accidente, y  á su tiempo le llega la vergüenza, 
liiéntras que el químico, el micrógrafo, el anatómico y 
l l  fisiólogo descubren si puede seguirse sin temor al­
uno el camino trazado; procedimiento único que con­

luce al verdadero progreso.
Quien mucho sabe, tiene también mucho valor; que 

^nocida la posición y  la potencia del enemigo, es más 
íil combatirlo.

Pa k is  Z b j i h .

L A  S E N T E N C I A  D E  U N  M É D I C O
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¡Sublime y hermosa es la misión de la Justicia!
La sucesión lenta de los pueblos va capitalizando, á 
aves de los siglos, una suma de enseñanzas y  de có- 

ligos, que constituye la preciosísima fuente donde se 
pforman sus leyes y de donde proceden sus consejos. 
La custodian, fomentan, interpretan y aplican las 

pis altas eminencias de los pueblos, revestidas de so- 
^mnísimos atributos, auxiliadas con el poderío de la 
berza, provistas de las más brillantes y  aparatosas re- 
Iresentaciones que puede lograr entidad social alguna 
|n la complicada organización de loa pueblos.

Ella, la Justicia, es como la encarnación pura, iueor- 
iiptible, inmaculada, de la moral; niveladora de dere- 

|bo9, auxilio de los desheredados, una Providencia ter- 
!®stre, en fin, ante la cual pueden mostrar sus quejas 
ps injustamente maltratados y  de los débiles, seguros de 
|U6 alcanzarán la reparación de los desafueros que han 
ufrido; y de la cual es seguro que lograrán las profe­

siones — estos órganos que paulatinamente se van des- 
Irrollando al par que lo hace el organismo social á cuya

formación concurren — , aquella dignificación y  respeto 
que las enaltece y  vivifica.

Cuando así se considera la Justicia, cuando en el se­
reno discurso de las ideas así la vemos, ¡ qué hermosa y 
útil se nos muestra I

Pero cuando descendemos á las realidades de la prác­
tica y  procuramos estimar, no ya el valor filosófico, sino 
los resultados de esa fuerza providencial, y  analizamos 
sus fallos, y  entendemos de sus deliberaciones, y  ob­
servamos quiénes son los castigados y  por qué lo son, y  
cuáles los absueltüs y  cómo lo han sido, entonces ¡cuán 
frecuentemente sentimos angustiado nuestro espíritu, 
cual si viéramos convertirse en enemigo lo que debié­
ramos mirar como nuestro amparo, y en venero de in­
quietudes y  peligros lo que debiera ser origen de repo­
so y  de seguridades!

Decimos esto movidos á dolor por la tristísima im ­
presión que ha causado en nuestro ánimo la lectura de 
uua sentencia recientemente dictada por la Audiencia 
de Cádiz contra un compañero nuestro, D. Santiago de 
la Torre, en la que se le condena á dos meses y  un 
día de arresto por el gravísimo delito de haber certifi­
cado que una enferma había fallecido cinco horas án- 
tes de aquella en que verdaderamente murió.

¿Quieren conocer nuestros lectores los detalles de 
este delito y  los considerandos de la sentencia? Pues 
vamos á proporcionárselos, porque ellos revelan hasta 
qué extremo la Justicia se resiente de procedimientos 
y  criterios defectuosos, que pueden hacer aparecer á un 
inocente como si fuese un culpable, y, en su conse­
cuencia, castigarle con penas severas é inmerecidas, de 
las cuales debiera sonrojarse la misma Justicia áates y  
mejor que el mismo condenado.

H é  aquí el hecho:
D . Santiago de la Torre, como médico de cabecera 

de doña Josefa Rodríguez Bruzou, expidió certificado 
en el cual consta que dicha señora falleció á las cinco 
de la tarde del 17 de Juuio de Í885, siendo así que su 
óbito se efectuó á la una de la mañana del siguiente 
día 18, cuyo acto, así como el de administrarle el V iá­
tico, entre ocho y  nueve de la propia noche del 17 al 
18 del expresado mes, presenció el pracesado.

L a  falsedad se cometió á instancias y  ruegos de los 
herederos y  parientes de la finada, con objeto de que el 
cadáver no pasara al depósito y pudiera dársele sepul­
tura en la tarde del mismo día 18, como así se efectuó, 
sin que por tal documento recibiera remuneración al­
guna el Sr. Torre y Boades, ni sufrieran tampoco el más 
mínimo perjuicio los herederos de la difunta en sus 
derechos y  acciones.

Abierto el juicio oral, calificó el Ministerio público 
los hechos sumariales de delito de falsedad cometido 
en documento oficial, comprendido en el art. 315 de la 
ley penal vigente, consideró autor á D. Santiago de la 
Torre sin circunstancias apreciables, y  pidió se le impu­
siera la pena de ocho años y  un día de presidio mayor 
con las accesorias.

¿Quién hizo la denuncia de esta levísima falta? No 
importa; el hecho es tan frecuente, repltenlo los médi­
cos tan á menudo por consideraciones semejantes á las
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Expuestas, unas veces subordinadas á respetos y  con­
veniencias sencillas de las familias, y  otras por moti­
vos verdaderamente higiénicos, que no se oculta, tras­
ciende al público y cualquiera puede enterarse de la 
falsedad del certificado.

Pero esto, que de ordinario pasa sin correctivo al­
guno, encontrólo, y  muy severo, en el caso que nos 
ocupa, y la Justicia se creyó en el caso de dirigirse con­
tra el culpable y  poner en evidencia la gravedad de su 
falta con esa sarta de considerandos y  citas que son 
capaces, cuaudo brotan de una mollera curial oficiosa, 
de presentar monstruosidades y  crímenes donde nadie 
verla sino una levísima falta. H é aquí una mue.stra 
curiosa de esta solicitud condenatoria.

Los considerandos dicen asi:

ci.o Considerando que. según dispone el art. 77 de la ley 
de Registro civil, el facultativo que baya asistido al difunto 
en BU última enfermedad debe extender y remitir al juez mu­
nicipal certificación de los particulares que en diuiia disposi­
ción contiene, expresiva del dia y hora del fallecimiento del 
enfermo; y  conforme A lo preceptuado en el 63 del regla­
mento para la ejecución, el referido juez expedirá la luviicia 
de enterramiento, trascurridas que sean las veinticuatro ho­
ras, á contar desde la consignada en la certificación facul-

^^>*2.*' Oousiderando que D. Santiago de la Torre, como 
médico-cirujano en ejercicio de su profesión, certificando 
por mandato expreso de la ley acerca de la muerte de iloFia 
Josefa Rodríguez, es funcionario público en cuanto á este 
particular atafie, y, por tanto, el referido certificado es docu­
mento oficial dado á los efectos de los arts. 76 y 77 de la ci­
tada ley, como en el mismo se expresa.

,3 o Considerando que habiendo faltado á la verdad el 
acusado, afirmando que la muerte de doña Josefa Rodriguez 
sobrevino á las cinco de la tarde del dia 17, en vez de la una 
de la mañana del 18 de Junio, que fué cuando realmente 
ocurrió, es consiguiente que cometió el delito de falsedad en 
documento oficial, definido y  penado en el art. 315 del

íéfo Considerando que no habiendo rer hido gratifica­
ción alguna por la expedición del recordado certificado ni 
cansado perjuicio de ninguna clase á los herederos de la 
finada doña Josefa Rodríguez ni otro extraño, sino que dió 
la tan repetida certificación por exigencias de los herederos 
de la dona Josefa, sin prever alguna sensible consecuencia y 
únicamente para que pudieran efectuar el enterramiento 
cuando tuvieran por conveniente, se deduce con claridad que 
no tuvo intención de delinquir y ménos malicia en el acto 
que ejecutaba, viniendo, por tanto, á cometer el delito de fal­
sedad por simple imprudencia, con infracción de la ley y re­
glamento de! Registro civil, en cuanto por ella se quebran­
taban las horas que el cadáver debia de estar sobre tierra, 
incurriendo, por tanto, en la pena de arresto mayor en sus 
grados medio y máximo, imponible según el pruilente arbi­
trio del Tribunal, como lo disponen los párrafos 2 °  y S.o
del art, 681 de la citada ley penal.

»5.0 Considerando que del enunciado delito se halla 
convicto, por pruebas de testigos fldelignos, D. Santiago de 
la Torre, y áiin por su propio reconocimiento del certificado 
motivo de este proceso.

»6.° Considerando que no es aplicable al presente caso 
la disposición de art. 349, invocada por el Jlinisterio fiscal, 
pues que el acusado con su certificación no practicó ni hizo 
practicar la inhumación del cadáver de doña Josefa Ro<iri- 
guez toda vez que no ejecutó hechos materiales, que parece 
ser la significación do la palabra de que usa el susodicho
artículo. , . . . .

>7.0 Considerando que por no existir daño, perjuicio ni 
mal alguno causado por el procesado, no procedo imponerle 
responsabilidad civil, pero sí el pago de las costas procesa­
les que se entienden dispuestas por la ley á todo el que es 
declarado delincuente.

«Vistos los citados artículos y los l.o, 11, 18, 22, 28. 49, 
62 y  demás de aplicación ordinaria, todos del Código penal 
vigente, y los 142, 741 y 742 de la ley de Enjuiciamiento cri­
minal.

>Fallamos: Que debemos condenar y condenamos á dtnj 
Santiago de la Torre y Boades en dos meses y un din jJ  
nrresco mayor, con suspensión de todo cargo y del derccbol 
lie sufragió durante el tiempo de la condena, y al pago (ie| 
las costas procesales, con excepción de las causadas potl 
doña Cármen y D. Francisco Posada y Lombardo, á quiennl
se condena á satisfacerlas. |

iSáquese el oportuno tanto de culpa para proceder contnl 
los individuos de la familia que indujeron á D. Sanfiagodej 
la Torre y Boades á la comisión del delito, señalándose e i . |  
pecialraente al denunciante D. Francisco de PaulaRoManjl 
Oortiñas y al autor material de la papeleta obrante al folio « I  
del sumario, D. Cárlos Lombardo y Rodríguez, á cuyo fin J  
tan luégo sea firme esta sentencia pase la cau.sa y  el preBeo.l 
te rollo al señor fiscal, para que designe los particulares qu¡l 
hayan de testimoniarse para Ja formación del referido tnD!)l 
de culpa, y  asi hecho, remítase al juez de instrucción teB-l 
pectivo, para que proceda con arreglo á derecho,!

Ahora bien: se tiene por evidente que la certificaoionl 
se hizo á petición de la familia, sin mediar retribucioil 
alguna, sin perjuicio de tercero, sin intención malévolJ 
y  sólo para atender á fines meramente formales deeo.1 
tierro, y  sin embargo, ¡e l Ministerio fiscal pide coiiitjl 
el médico la friolera de ocho años y  nn día de prisitul 
mayor; pena que la Audiencia, por convicción delig«.j 
reza en el delito ántes que pecado, reduce á dos mesal 
y  un din de arresto, con suspensión de todo cargo y dt-l 
recho del sufragio, y  pago de las costas procesales! I 

¿Es posible —  se pregunta sorprendido el ánimo-| 
tanta suma de artículos para castigar un inocente?

Pero, ahora, póngase enfrente de esta sentencíalaq«| 
nos ocupaba en días pasados con motivo de la deuua-l 
cia de nuestro colega La Fraternidad, de Alicante, enlil 
que dos intrusos, con delitos verdaderamente giavt?,| 
logran que el juez, fundándose en textos parecidos, k-l 
declare absueltos, por falta de culpabilidad; y digal 
si hay manera de compaginar ambas sentencias y cicc:| 
que ambas son hechura de esa suprema función sodsl,l 
cuyas grandezas cantamos en el comienzo de este ar-j
ticulo. I

No queremos discurrir aceren de la ninguna impor-j 
tancia que de ordinario puede tener y  tiene esa certifrj 
cacion falsa sobro motivos de horas de óbito; no qusi 
remos recordar casos en que médicos han sido llaiíí'l 
dos para declarar ante los Tribunales sobre este parti-l 
cnlar, han declarado sinceramente y  han sido absudl 
tos, no; nos basta poner enfrente una y  otra senteuciil 
para que se vea hasta qué extremo es defecluos.'i li| 
interpretación del delito y  cuánta necesidad hay lej 
que esto se corrija. \

Decíamos, al ocupamos de la sentencia de los cuni-l 
deros, que toda la benevolencia que allí habla existól 
contra verdaderos delincuentes se convertiría en seTf-j 
ridad contra algún infeliz médico que se deslizase e»j 
sus funciones. ¡La verdad'es que no creíamos quetl 
ejemplo se nos presentara tan prontol

Da. A . PC1.1DÜ.
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E l juicio diagnóstico es, sin duda alguna, el princi-l 
pal problema que tiene que resolver el clínico á la » l  
bocera del enfermo. De él depende, no solament«®j
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Lronóstico, eino que también, y  de una manera más 
directa, el tratamiento.

Beconocer y  tratar una enfermedad es la misión del 
nédico práctico. «Dadme un punto de apoyo —  decía 

Li-químedes —  y  yo moveré el Mundo.» Jfstablézcase 
";1 diagnóstico exacto y  completo, y  se tendrá resuelto 
tu gran parte el conñicto patológico.

Sabidos son los medios .de que dispone la ciencia 
jlel diagnóstico para establecer sus juicios; el e.studio 
Be los síntomas, ó sea el de los fenómenos percibidos 
jt:  el enfermo ó por el médico, son sus más poderosos 
liementos. E l análisis clínica los valúa, los encadena y 
\ i  subordina, y  por medio de esta operación de la in- 
leligeiieia llega á fijarse la verdadera nociun de la en- 
fctniednd- Los fenómenos aislados, los síntomas por 
l¡ solos, escasa ó ninguna significación propia tienen; 
3 precisa esa operación intelectual para que adquieran 

Jl valor que se les demanda en la formación del juicio 
liiigiii'istico. H é  aquí la razón por qué todos los patólo-

4 están conformes en asignar al diagnóstico la cate- 
kría de ciencia, por más que también sea arte á la vez. 
li áun los síntomas llamados patognomónicos tienen 
U si solos en multitud de ocasiones ese valor absoluto 
Jue por algunos se les quiere conceder.
I Se dice que un síntoma es patoguomónico, cuando 
1 presencia permite determinar la naturaleza de la en- 

|raiedad; tal es. por ejemplo, el aspecto herrumbroso 
:1 esputo en la pulmonía, el sonido á olla cascada en 
a cavernas pulmonares, In erupción roseólica en el tí- 
! petequial, la pristula umbilicada en la viruela, etc. 

¡Es indudable que estos síntomas tienen un valor re- 
Ttivo de gran importancia, y  que su presencia en oca- 
pnes viene á ser la estrella polar que confirma al ma- 
bo en la seguridad de su derrotero. Pero de esto á 
Iponerles un valor absoluto, una circunstancia sine 
i mi para establecer el juicio diagnóstico definitivo, 

riña notable diferencia. E l esperar el esputo her- 
nbroso para diagnosticar la pulmonía; el sonido á
5 cascada para conocer el tercer periodo de la tisis; el 

Janteuu petequial, la pústula variólica para confirmar 
Itífus, la viruela..., sobre ser anticientífico, es oensio-
po á suscitar conflictos que por muchos estilos pue- 
i llegar á ser de gran trascendencia. Porque, efeeti- 
nenie, ese dato patognomónico que se cree indispen- 

pie para caracterizar una enfermedad, puede, ó ser 
jmaiiifestacion tardía, ó dejar de presentarse, si es 
í DO pasa desapercibido á la más minuciosa y dete- 
. Observación. Y  cuando esto acontece, ¿es tan po­

lla ciencia del diagnóstico que deje sumido en la 
pa, si no en la oscuridad, al médico que eu ciertas 
prmcdndes cree indispensable la presencia de eso dato 

‘ formular su opinión y  ajustar á ella los procedi- 
Intos sucesivos? Ciertamente que no. Si así fuera, 
lindo diagnosticaríamos la pulmonía en los ancia- 
leii los que, ó falta el esputo herrumbroso, ó se pre- 

a del cuarto al quinto día de la evoluciun de la en- 
NJad? ¿Cómo conoceríamos el tercer periodo de la 
 ̂é de excavación pulmonar, pues que no siempre 

Iprecia el sonido á olla cascada, áun á pesar lie la 
fl*:iicin de las cavernas? ¿Cuándo diagnosticai-íamos

el tifus maculado, puesto que el exantema se presenta 
del tercero al séptimo día, y  en algunas ocasiones falta 
en absoluto, sin dejar por eso de ser un tifus confirma­
do? ¿Y  la viruela, que puede matar al enfermo en el 
periodo prodrcimico, cuando es liemorrágica, denti-o del 
primero al tercer día, sin presentar la más mluiraa 
huella de pústula variólica? No; el síntoma patogno­
mónico, lo hemos dicho ya, es, ó una luz refulgente que 
puede iluminar un diagnóstico oscuro y  nebuloso en 
ocasiones, ó en otras no hace sino confirmar el juicio 
previamente establecido.

Mas no se crea por esto que su ausencia ó tardia 
manifestación deje al médico huérfano de recursos 
para fijar con oportunidad y  exactitud su dictámen. 
La  ciencia del diagnóstico le facilita caminos expedi­
tos y fáciles por lo general para que las más do las ve­
ces despeje la incógnita sin necesidad de la presencia 
de ese dato. Todo médico práctico y  algún tanto ilus­
trado diagnosticará la viruela en el primer perído si 
observa fiebre intensa, fenómenos gástricos, fenómenos- 
nerviosos, entre ellos la raquialgia, que rarísima vez 
falta en los comienzos de esta enfermedad, si á mayor 
abundamiento se ostentan manchas rojas diseminadas 
en la superficie cutánea y si ademas se aprecia como 
causa evidente de aquélla el contagio. No le será necesa­
rio seguramente esperar a l tercero ó cuarto día la apa­
rición de la pápula y  la pústula variólica para formular 
su diagnóstico; eu ese primer periodo le habrá formado 
termiuantemeute, augurando con todo acierto la presen­
cia del síntoma patognomónico en la fecha referida.

De no proceder con este criterio, pueden surgir con­
flictos de séria trascendencia para el enfermo en primer 
lugar, y  compromisos de otro orden en determinadas 
circunstancias, como el que vamos á reseñar, y  que ca­
sualmente ha llegado á nuestras noticias, que viene 
como de molde para confirmar nuestro aserto.

Una mujer de cuarenta y  nueve años de edad cae 
enferma. E l médico encargado de su asistencia apre­
cia un estado febril de mediana intensidad, fenó­
menos gástricos consistentes en ansiedad epigástrica, 
conatos de vómito, sequedad y  enrojecimiento de la 
lengua, sed intensa y  astricción de vientre; el sistema 
nervioso manifiesta su participación en el proceso mor­
boso por medio de cefalalgia intensa, dolores vagos en 
las extremidades y  raquialgia acentuadísima localiza - 
da en Ja región lumbar; fenómeno que molesta de tal 
manera á la enferma, que sólo en él fija su atención, 
el que no desaparece un solo instante en todo el breve 
tiempo quo duró la enfermedad.

En la superficie cutánea del cuello, pecho y  espaldas 
se manifiesta una erupción constituida por manchas 
rojas y  confluentes, que no desaparecen á la presión, sin 
peroibirse elevación alguna de la piel en donde radican, 
y  si sólo al tacto se nota una pastosidad y  como dim i­
nutas sinuosidades. La causa ocasional de este proceso 
morboso era evidente; la enferma habla cuidado una 
niña, nieta su3’a, quo había padecido la viruela hacía 
pocos días, y  la cual se encontraba todavía en el pe­
riodo de descamación. E l profesor encargado de la en­
ferma que historiamos no vaciló ni un momento eii
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formular su juicio diagnóstico: viruela confluente; y 
esto á pesar de no existir en aquel momento manifes­
tación alguna pustulosa. A l segundo dia los síntomas 
aumentaron de intensidad: se establecmron los vóm i­
tos, la sed fué intensísima, ia raquialgia se hizo iusu- 
írible, la erupción maculada se extendió más y más, 
adquiriendo una coloración violada en algunos puntos, 
é invadió la cara y  las extremidades; ia fiebre se elevó 
(40° ,4 y  106 pulsaciones). Aquella noche hubo incohe­
rencia de ideas y  gran desasosiego; la enferma se levan­
ta y  bebe agua fría en abundancia. A  la mañana si­
guiente los síntomas se acentúan: las manchas en for- 
ma de placas extensas adquieren el aspecto de la púr­
pura variólica, se inyectan las conjuntivas, se equimosan

los párpados, la fiebre se eleva, se embota la inteligen­
cia, y  la enferma sucumbe á las doce de aquel día, ter­
cero de enfermedad. E l profesor encargado de su asis­
tencia consigna en la certificación facultativa que la 
defunción ha sido ocasionada por «viruela en el perío- 
-do de exantema prodrómico hemorrágico».

Hasta aqui la historia; ahora el conflicto.
Enterado el señor alcalde del hecho, y deseando en 

su buen juicio y  reconocido celo evitar todo motivo de 
propagación ó contagio, reúne en el acto la Junta mu­
nicipal de Sanidad con objeto de acordar lo más con­
veniente al fin propuesto. Determinare, como prelimi­
nar á las medidas que habrían de tomarse, la confirma­
ción del diagnóstico, y  al efecto se designa al profesor 
titular para que pase á reconocer el cadáver y  emita su 
Opinión sobre la enfermedad que haya podido produ­
cir la muerte, una vez sabida la del profesor encarga­
do de aquella asistencia, que era la que ya dejamos 

consignada.
Reconocido el expresado cadáver por dicho protesor 

titular, éste manifestó terminantemente no haber sido 
la viruela la enfermedad que produjo el faUecimiento, 
puesto que no exwHa. pústula alguna en la superficie cutá­
nea del cadáver.

La Junta de Sanidad, al encontrarse con dos pare­
ceres periciales tan diametralmente opuestos, se vió 
obligada á reunir á los dos mencionados profesores, y 
asi efectuado en el acto, el que había estado encargado 
de la asistencia de la enferma confirmó su diagnóstico 
con análogos ó parecidos razonamientos á los que sus­
tentamos en este artículo, mientras que el otro profesor 
sólo apoyaba la suya en la ausencia del síntoma patog- 

nomónico.
La  Junta do Sanidad, con recto criterio, tomó en 

consideración el parecer del primero de dichos faculta­
tivos y  adoptó en el acto las medidas higiénicas que su 

buen juicio le sugirió.
Este hecho indica bien á las claras lo fácü que es 

extraviar el juicio diagnóstico si se pretende basarlo 
sólo ó con preferencia en el dato patogiiomónico, y  el 
compromiso que pudo haber surgido si el profesor que 
negó el diagnóstico no hubiera aceptado, como lo hizo 
cuerdamente, las razones que para establecerlo tuvo su 

comprofesor.

SECCION PRACTICA

U N A  L U X A C I O N  C O M P L I C A D A  D E L  A S TR Á G A LO

F r a n c is c o  A coado  M o r a r i . 

Poiuelo de Alarcon, A g o ito  de 1881-

Aun cuando reconocemos que la historia cllnicí 
objeto de este trabajo carece de importancia para m \  
chos de nuestros lectores, abrigamos la confianza q« 
la poca frecuencia de la lesión de que se trata hati 
útil su conocimiento para otros á quienes no haya sidi 
dado observarla, y  el proceso seguido en este caso púa 
de ser fuente de indicaciones si en su práctica tuvieaenj 
ocasión de tratar un caso análogo.

Em ilio Iglesias, procedente de la Inclusa de Orense, 
de veintiún años, temperamento linfático, sin enterl 
medades anteriores, dedicado al oficio de mozo de m ! 
dra, tuvo la desgracia de ser despedido por un caballd 
quedando suspendido breves instantes del estribo ii-l 
quierdo. La gran extensión que sufrió el pié, á la val 
que la presiou ejercida por el peso del animal, que cajil 
sobre él, hizo obrar á la tibia como una palanca q»J 
ejerciendo su acciou en su extremo inferior sobre (’ 
astrágalo, y  rompiendo los robustos ligamentos que 1 
unen°con el calcáneo, lanzó este hueso de la morlsiil 
peroneotibial con tal violencia, que su cara anteTO,! 
desviando el peroné y  dislacerando los tejidos bland>J 
se presentó al exterior por delante del maléolo eiteJ 
no hundiéndose la tibia en el hueco resultante. 
toreada abducción del pié, la cortedad del miembro, | 
choque de la tibia sobre el calcáneo, que asemejaba! 
crepitación, hicieron que se diagnosticase una fracto 
de la tibia. Trasladado al hospital al siguiente día, i» 
tentaron con maniobras forzadas volver los h u ^ í  
sus relaciones naturales, y  vista la  ineficacia delr 
medios empleados, se creyó indicada la amputaciom 
la pierna, pues el hueso descubierto empezaba á eme- 
grecerse. La negativa del paciente fué causa de ™ 
al tercer dia del accidente saliera del hospital, 
objeto de agotar todo recurso ántes de «cu rn t áts 
extremo tratamiento. Fueron llamados otros médiffl 
V  últimamente un reputado algebrista, sin que nsfl 
decidiesen, aquéllos por la oscuridad del diagnóstifflj 

éste por su incompetencia.
En tales circunstancias vimos por vez primen, 

enfermo á los cuatro días de la caída. Hallábase el ij 
formando un ángulo recto con la parte mternadef 
pierna, la tibia chocando con el calcáneo al moW' 
miembro, éste edematoso, con una herida lívida flei 
te del maléolo externo, en que aparecía una parle 
la cabeza del astrágado. de 2  centímetros de díame 
y  en la parte posterior se advertía el acuitamiento 3| 
peroné luxado hácia atras; la tempetura era de -w
las pulsaciones 104. .

Con estos datos hicimos el diagnóstico de una 
cion doble del astrágalo; viendo que la tibia sebaU 
sana, el sujeto era jóven, y  confiando en los po« 
recursos de la cirugía antiséptica, decidimos ext 
hueso laxado á pesar de la temperatura alta y t 
mortificación incipiente de los tejidos estraug 1 
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Insultamos el caso, se adhirió á todos nuestros puntos 
fe vista y  ofreció su cooperación.
[ e1 7 de Enero, cuarto día del accidente, ae hizo la 
^ración, separando con el astrágalo una gran porción 
5 piel falta ya de vitalidad; se insistió mucho en la 
inpieza de la cavidad astragaiina, por haber hallado 
Ls en la herida, y  se colocaron dos tubos de desagüe, 
L  delante y  oti-o detras del peroné; reducido este 
teso y la tibia á su normal posición, el pié en la d i­
cción conveniente y  asegurados de la a.sepsis de la 
irte lesionada, se puso un vendaje dextrinado que com­
edía pié y  pierna, dejando descubierta la herida por 
[liarse en plena supuración y  faltos de medios para 
icer una minuciosa cura de Lister. A  las veinticuatro 

Iraa de la operación tenía 40o de temperatura y  108 
llsaoiones: nos aseguramos con inyecciones fenicadas 
1 que los tubos desaguaban bien, disponiéndole una 
laía fuerte de quinina. En los días siguientes continuó 
I el mismo estado, teniendo aproximadamente 3?o,5 

a mañana y 40o,3 por la tarde, excepto los días 
) y séptimo después de la operación, en los que se 

Ivó á 40o,7, máxima temperatura que presentó en 
lo  el proceso; coincidiendo con ella la aparición de 
Idiarrea y el aplanamiento del enfermo, hasta entón- 
l muy animoso, inspirándonos sérias inquietudes. La 
toa local no presentaba alteración; el agua fenicada 
J devuelta casi lim pia por los tubos de desagüe; no 
psaba dolor más que en el talón, sin duda por el peso 
3 sobrs él gravitaba. Se asoció el opio á la quinina, y  
«lavo día bajó un grado la tempei-atura, mejorando 
3 el estado general.
t)ia 11. Siguió mejorando hasta el punto que en la 
ana de este día tuvo 37°,4 y  88 pulsaciones; el tubo 

Iterior al peroné fué expulsado por la cicatrización, 
i comenzaba á ser ya perceptible, 
pía 34. Se agravó nuevamente; hubo desde la ma- 
aála tarde una oscilación termométrica de 2o,5, 

liendo nuevamente la temperatura á 39o,8 y  acusan- 
pvos dolores en la articulación lesionada; no pudi- 
! apreciar localmente alteración que nos explicara 
[ gran trastorno, y  empezábamos á sospechar una 
iatii complicación, cuando advertimos al siguiente 
I en la parte correspondiente al maléolo interno, un 
|to doloroso, con sensación algo oscura de pus; le d i- 
I  salida, colocando luégo un tubo y  lavando bien la 
|dad, que no pudimos explorar por los dolores que 
indagación producía, 

lia 18. Permaneció tres días con fiebre alta y  gran- 
Idolores en el talón, fué preciso renovar el vendaje 1 encontrarse mojado con la supuración interna, se 
I cuidadosamente la cavidad articular, sin que se 
Mase comunicación entre los dos tubos, y  se colocó 
p  sobre una vejiga incompletamente llena de agua, 

de el dia 18.® de la operación siguió mejorando 
spero couatautemente, reduciéndose la herida, dis- 

jLyendo In supuración, descendiendo ia temperatu- 
|37o,6 y 38o,4 poi- mañana y  tarde respectivamente 
pteniendo buen apetito; el dia 24.° conseguimos qui- 
|et vendaje, sustituyéndole con una férula metálica 
icón una venda al pié y  pierna, dejando comple­

tamente libre la articulación; el día 36,o empezó á le­
vantar el miembro sin auxilio extraño, siendo ya in- #«5í t C i

significante la herida. En el día 48.° se le quitó el ven- 
dnje, dejándole sólo uno de cabos, y  en el 56.o pudo y a / ^  ^
moverse desembarazadamente, si bien no creimos pru­
dente se levantara hasta el 64.o, prohibiéndole apoyar­
se en la extremidad afecta, En los dias sucesivos fué 
adquiriendo fues'za de tal modo, que á los ochenta días 
de operado salió á la calle sin más apoyo que un bastón. 

E l estado actual es tal que le permite andar en mo­
vimiento todo el día, apoyado en el miembro herido 
sin resentirse de él: tiene un acortamiento de 2 centí­
metros; los maléolos han descendido hasta apoyarse en 
el calcáneo: la pseudo-artieulaoion le permite algunos 
movimientos; ni en forma, volilmen, dirección ni fun­
ciones de la extremidad tiene alteración alguna, permi­
tiendo abrigar la esperanza de que ántes de mucho 
tiempo podrá dedicarse á su oficio sin má.s limitación 
que la que le oponga su ligera claudicación, fácil de re­
mediar con un calzado desigual.

'J

Masuel B araja. 
OrsDSe, 24 de Julio de 1887.

Satcrkino Gómez Stotck.

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL: 1, — Hidrocele en loa niños. — EXTRANJE- 
E .A :II. Eclampsia puerperal curada con baños calien­
tes.— III, Tratamiento antiséptico del crup. — IV . Sobre 
la neumonía aguda.

I

E l Dr. González Alvarez dice en ano de loa últimos núme­
ros de los Archivos de Medicina y Cirugía de los Niños lo si­
guiente:

Tiene sobrada razón el ilustrado Dr. Gorrtillo en no ad­
mitir la Operación del hidrocele en los niños, y  así de­
muestra su buen espíritu práctico, según leemos en una 
nota clínica que en E l Dictamen publicó, refiriéndose é  un 
niño padeciendo aquella enfermedad, á cuyos padres, dice, 
había aconsejado un ilustre profesor la operación radical, 
añadiendo que de nada servían otros medios, ordenados por 
el citado Dr. Gordillo y el Dr, Gutiérrez, cuyo niño se vió 
curado de su hidrocele por la revulsión quo una casual que­
madura en el escroto produjo.

Mucho nos sorprende la opinión del ilustre profesor y nos 
demuestra á la vez lo poco estudiada que en generarse ha­
lla la Pediatría en España, pues en caso contrario sabría 
por la lectura de los autores, que Marjolin decía «que para 
él todo el tratamiento del hidrocele en 1.a infancia es la conti­
nua aplicación de la disolución saturada de clorhidrato de 
amoniaco >, modo de ver perfectamente aceptado y corrobo­
rado en los resultados de su práctica por Saint-Germain, 
que conllnúa las aplicaciones hasta que obtiene la curación 
ó se produce un eritema, suspendiéndolas entónces para 
volverlas á emplear curada la piel.

Que Holmes, á pesar de ser de los cirujanos que admiten 
la Operación en muchos casos, afirma que el hidrocele en 
los niños se cura muy frecuentemente con medios sencillos, 
como aplicaciones const:intes ó frecuentes con acetato de 
amoniaco, alcohol, tintura de iodo, y advierte los graves pe­
ligros á que en el niño puede exponer la operación.

Que Bouchut dice que el congénito se cura siempre por los 
solos esfuerzos de la naturaleza ó ayudada por la aplicación 
de tópicos resolutivos, y  el adquirido, las más veces, se cura

*  ■
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en el niño con igual procedimiento. Que, en fin, qne entre 
todoB los pediatras es cuestión resuelta la facilidad de la 
frecuente curación de esta enfermedad con los más sencillos 
medios resolutivos, ayudados con un vendaje (suspensorio) 

contentivo ó ligeramente compresivo.
H e visto muchos hidroceles curados, en los que solamen­

te empleé los fomentos continuos de agua blanca ó de Gou-
la rd y e l vendaje; y en algún caso, siendo ya los ninos ma-
vorcitoB no resistió el liidrocele á !a aplicación continua de 
una disolución de nitrato de plata al 1 por 60, que se retira- 
ba tan luégo se producía algo de vesicación.

; Por qué esta diferencia en el tratamiento y sus resulta­
dos, tan sencillo y eficaz en el nifio, y casi siempre ineficaz 
en el adulto, que s-e precisa acudir á la operación?

Varias razones, á mi modo de ver. existen que la ex­

pliquen. , „„
Por una parte, es tan frecuente la comunicación con la ca­

vidad peritoneal del hidrccele en los niños, como rara en el 
adulto, y compréndese entónces los resultados del vendaje 

oue sostiene y comprime.
Cuando esto no sucede y se resuelven, sin embaído, con 

gran facilidad, la aplicación de la ley que rige todo el orga- 
niemo del nifio y que llamo de rápida actividad, nos explica 
la fácil reabsorción de los exudados, como el seroso que 

constituye el bidrocele.
I I

Breuscita 17 casos de eclampsia puerperal curados con

baños calientes; no curados, 15.
Primeramente se coloca á las enfermas en un baño de 65» 

centígrados, al que se le aumenta gradualmente la tempera­
tura 2 6 4°. Después se las envuelve con mantas para pro­
curar una traspiración abundante. La  mayor parte de estas 
mujeres habían tenido convulsiones, bien en el embarazo, 

en el parto 6 después de éste.
Breus, fundándose en estos 17 casos, afirma que no hay 

peligro de aborto ni de hemorragia, y que la presencia de la 
albúmina en la sangre indica una grave complicación y que 
los baños constituyen un medio profiláctico excelente. Uno 
de los ejemplos que cita es de una primípara de veintiséis 
años, que en el curso de su embarazo presentó edema y al- 
bumimuia; en el octavo mes se la prescribieron los baños, y 
después de haber tomado 46, parió felizmente un nifio sano 

V bien desarrollado.
I I I

Renon recomienda el siguiente tratamiento antiséptico del 
crup; se coloca al enfermo en una habitación de 
dimensiones, bien ventilada, con una temperatura de 20 á
230 c Sobre una lámpara de aceite se coloca una vasija de 
dos litros de capacidad, en la que se mantiene el agua en 
ebuUicion constante. Cada tres horas se la echa una cucha- 
rada de una mezcla de 5G partes de ácido salicilico. 112 de
ácido benzoico, 280 de ácido fónico y 468 de alcohol. Se co­
loca la cocinilla cercfi de la cama, y el vapor acuoso, im­
pregnado de las sustancias, va directamente al enfermo que 
las respira Se mantiene al enfermo en esta atmósfera haeta 
que hayan desaparecido ó casi desaparecido todos los fenó­
menos morbosos, y  áun dos ó tres dias después. Si al enfer- 
mo se le ha hecho la traqueotomía, se sostendrán los vapo­
res basta la unión de los bordee de la herida. Es necesaria 
la más escrupulosa vigilancia para disminuir la cantidad dol 
ácido fénico si se nota el menor síntoma de envenenamiento.

IV

La nota que M. Jaccoud [iresentó á la Academia de Cien- 
cias se refiere á nua de las causas de la neumonía aguda y  á

uno de los orígenes de los micro-organismos que la catad

rizan. . i
Cuando se estableció que la pulmonía era una enfermedil 

de microbios cultivables é inoculables, se dedujo do este á«.l 
cubrimiento las dos conclusiones siguientes ; I . » ,  el enfiii.l 
miento no es una causa eficaz de pulmonía; 2.», la nenmo.l
nía tiene una causa única, á saber; la penetración accidentJ 
en el organismo de microbios específicos venidos de fueti.1 
Ahora bien; el Sr. Jaccoud ha observado dos hechos, cujJ 
estudio le permite establecer el valor real de estas piopoiij

ciones. l
En la primera observación se trata de un obrero rotustoJ 

de cincuenta y un años, que se acuesta en su habitación 4  
perfecto estado de salud. Durante la noche se abrió is pnetJ 
ta del cuarto y sufre un enfriamiento que determina )a nei.

monla aguda. ■
Doce horas después se comprueba en los esputos la prej 

senda de los microbios específicos. E l enfermo sucumbei 
décimocuarto día, y en la autopsia se descubren numeres 
microbios encapsulados en el tejido pulmonar.

La  segunda observación se refiere á una doméstica, ■ 
veintidós años, vigorosa, en plena salud, que cometió laio 
prudencia de irse á pasear á Luxembourg sin ponerse otn 
vestidos que los que la servían para estaren la cocina.! 
enfria en el paseo y vuelve con escalofrío; á la mafianasl 
guíente se declara la neumonía acompañada de nefrilisé 
endocarditis, existiendo microbios en los esputos; la enfej

tna sucumbió rápidamente.
¿A  qué se reducen, en presencia de estos hechos, lasi 

proposiciones que han sido formuladas como coneecucnd 
de la naturaleza micróbica de la neumonía? La  primcraaH 
ma que el enfriamiento no es una causa eficaz. Ahora bis 
hé allí dos individuos robustos, de diferente edad y sea 
los dos, en perfecto estado de salud, en condiciones comp' 
tament’e desemejantes, sufren un enfriamiento prolongad 
cuyo enfriamiento tiene de común en ambos ei ir segimleí
un inmediato malestar. E l mismo día se presenta escalofnJ 
fiebre dolor de costado, y en el trascurso de vemticuatroj 
treinta y seis horas se declara la pulmonía. No se pnií 
concebir una filiación etiológica más estrecha. La mfluent 
del frió es aquí cogida sobre el lecho. La relación de cw 
á efecto es verdaderamente de una precisión matemaiB 
La proposición examinada no tiene, pues, fundamento:» 
necesario que el enfriamiento se mantenga en el numero 4 

las causas eficaces de la neumonía.
En cuanto á la segunda proposición, la parto de oCisen 

clones del Sr. Jaccoud es más notable todavía, encusnto« 
es más imprevista y que aclara una de las cuestiones 
damentales de Patología general. .

Esta proposición enseña que la neumonía Üene por “I  
única la penetración accidental en el organismo de mierotj 
específicos procedentes del exterior. Lo que se reduce 
cir que esta enfermedad tan frecuente y tan vulgar, es ii 
pre la consecuencia de una infección extrínseca. Véaee 
la historia de los citados enfermos se conciba con esta» 
macion. Es cierto que en los dos pulmoniacos se h»n 
probado los neumococos en los esputos durante s 
medad; no es roénos cierto que en la autopsia loa o 
elementos han sido encontrados en los pulmones; por  ̂
secuencia, á pesar de la causa tan brusca y tan espen • 
tas neumonías han sido neumonías con microbios;
aquí ninguna dificultad. .

¿Pero cómo concebir la presencia de tales elem 1 
estos individuos que en estaban perfecta salud cuan o í  
focaron? Si nos atenemos á la proposición que se ex 1 
es necesario admitir que dichos microbios han penei i
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L^nism o en el momento preciso del enfriamiento: es ne- 
gríQ admitir también que los susodichos microbios han 

Lininado y proliferado de una manera can instantánea, que 
1 penetración ha sido seguida de un malestar inmediato, el 
Lil lia precedido pocas horas á la explosión de la piil- 
jonis.
Ipuras hipótesis y la última un imposible.
I Por BU parte, el Sr. Jaccoud no se resuelve á aceptarlas y 
jilos dos casos que cita, como en todos los casos semejan* 
I, rechasa sin ninguna duda la idea de una penetración 

lorobisna fortuita, contemporánea con el enfriamiento.
I lob partidarios absolutos del origen extrínseco constante 
l enfermedades de microbios han adelantado como argn- 
Uio supremo que, áun en los casos en que la penetración 
Ifueta sea la más inverosímil, es necesario, sin emhaigo, 
Imitirlo, so pena de sacar en conclusión la generación es- 
(otiiDca de los micro-organismos comprobados en el en- 
mo. ¿Es esto así realmente? ¿Estamos, en verdad, eneer- 

[jog en ese dilema que nos arrincona entre la generación 
kontáneay la penetración extrínseca, contemporánea de la 
Ipresion morblgena?
pida ménos cierto. El argumento no tiene de dilema más 
|e la apariencia; se omite un tercer término, y no el niénos 
iBidcrahle, á saber: la presencia previa de loa micro- 
isnisinos en el medio orgánico.
Elorganismo humano lleva constantemente dentro de si 
Icrobioa en gran número de muy diferentes especies: 
Boiras que su funcionamiento es normal, hay para ellos 
Imedio hostil que previene los efectos dañosos; pero so- 
Ifiene una perturbación que altera el funcionamiento fisio- 
|ico, el medio hostil se convierte en medio favorable y el 

líBuio alterado se entrega sin resistencia eficaz á la ac­
edad de sus propios microbios, cuya presencia toleraba 
)áates, sin que por ella fuese impresionado, 
htc CB el modo de infección que el Sr. Jaccoud designó 
Baños bajo el nombre de autoinfeccion ó infección ex- 
MfCO.

|hora bien; la observación ha establecido la presencia 
lible del microbio neumónico en la saliva normal. De otro 
kkesplosion rápida de la neumonía en loa dos casos 
BoB'Iob no permite admitir una penetración microbiana 
Jlfmporánea al enfriamiento. Por consecuencia, el señor 

s)ud BS cree autorizado á concluir que los dos referidos 
p  relevan de la infección intrínseca. Los neumococos no 
I venido de fuera; no han entrado en el organismo en el 
nenio en que ha sufrido la acción del fr ío ; existían pre­
sente en los dos individuos; miéntras que la salud ha 
i perfecta han permanecido inofensivos; la perturbación 
jiltínte del enfriamiento les lia permitido la difusión y 
iferacion.
! aquí la consecuencia de que la condición generatriz 

hordial de estas pulmonías-ha sido el desorden produci- 
1 el pulmón por la influencia del frío.

I íe hecho, en razón de las modificaciones circulatorias 
llnlarea que provoca esta influencia, puede verdadera- 
Jleser aBÍmilada á nn traumatismo. Esta nueva doctrina 
• infección autóctona por previa alteración del organla- 

Ipuece tener suma importancia: ella ensancha el domi- 
pe la patogenia microbiana y mantiene en primera línea 
"lerosa causa de las predisposiciones individuales en 
“Via de la etiología parasitaria.

•lat enseñanzas, nacidas del análisis riguroso de Jna ob- 
pcitmes, tienen ademas una parte general; prueban que 
pviogía clásica de las enfermedades agudas se ha eiiri- 
No y no suprimido con las nociones microbianas; prue- 
line estas nociones no están en discordancia con las ver­

dades antiguas, y  muestran así que el progreso debe bus- 
cerse en la conciliación fecunda de la Medicina tradicional 
con los descubrimientos de la Microbiología.

O.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

Asma.

(  DWARDIS-BEAUMETZ )

loduro de potasio........................... ) _  , .
Tintura de lobelia...........................1 ® gramos.
Agua destilada.................................. 250 __

D. Dése una cucharada de las de café, de postre ó de sopa 
en un vaso de cerveza, al principio de cada una de las dos 
principales comidas.

Vom itivo para loa niños rebeldes.

Polvo de ipecacuana.. . 
Jarabe de violetas. . . . 
Looch blanco del Codex.

M. s. a.

30 centigramos á 1 gramo. 
30 gramos,

120 —

Ang¿ínas inflamatorias muy dolorosas.

I 11. h d c h a r d )

Tocar la región faríngea, sitio frecuente de ciertas toses 
eapasmódicas tenacea y rebeldes, con la siguiente disolución:

Glicerina neutra......................... {  1° gramos.
Bromuro de potasio...................... 5 _
Clorhidrato de cocaína................. 0,50 _

Gargarismo antiescorbútico.

Tinturado mirra................................... 4 gramos.
— de canela.................................. 4 _
—  de madera de palo santo.. . . 8 _ /

Alcohol de coclearia.............................  30 _

M. Empléese una cucharada de las de café diluida en dos 
grandes de agua para hacer cada gargarismo.

Otalgia nerviosa.
(OORUPERZ)

M. Goruperz dice que cura ó al ménos que alivia las otal­
gias nerviosas con 1 á 2 gramos de antipirína.

Elix ir de terpina.
P . VIG IER

Hé aquí una fórmula empleada por Vigier, que es estable; 
encierra 60 centigramos de terpina por cucharada de las do 
sopa. El empleo del jarabe de miel en la preparación de este 
elíxir evita el inconveniente de la formación de cristales de 
azúcar en los frascos, cristales que se producen con rapidez 
si se sirve del jarabe ordinario. Este elíxir se compone de:

Jarabe de miel...........................
G lic e r in a ...............................í 7 gramos.
Alcohol á 950.......................... '
Terpina......................................  60 centigramos.

Si se vierte una cucharada de las de café de este elíxir en 
un vaso de agua, la terpina queda di8uelta;se precipita, al 
contrario, en parte, si si se mezcla la misma cantidad de elí­
xir en un volúinon de agua ménos considerable.

. Ui
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El ruibarbo contra loa oxiuros vermiculares.
El Dr. Sidney Martin dice que es difícil á menudo librar á 

loa nifiOB de loa oxiuros vermiculares. Si se logran algunos 
beneficios de los métodos ordinarios; si, por ejemplo se 
se llega á hacer desaparecer la irritación de la márgen del 
ano, la irregularidad de las deposiciones y los trastornos del 
suefio persisten. Esto se debe probablemente á que los oxiu­
ros habitan el intestino grueso en un punto bastante elevado 
para que las inyecciones hechas por el recto no puedan al- 

cansarlos.
En un gran número de casos el autor ha visto el ruibarbo 

empleado A dosis pequeñas hacer salir un gran número de 
vermes y  regularizar al mismo tiempo loa movimientos del 
intestino de tal suerte, que hasta se hace inútil recurrir á las 

inyecciones.
La fórmula que aconseja es la siguiente;

Tintura de ruibarbo.................... 8 gotas.
Carbonato de magnesia.............  0,20 centigramos.
Tintura de jengibre...................  1
.Agua destilada...........................  12 gramos.

Esta dosis se debe tomar tres ó cuatro veces al día según 
el efecto producido en el intestino.

No se puede decir si el ruibarbo obra como vermicida ó 
simplemente desprendiendo los oxiuros y  haciéndolos caer 
en el recto, de donde son expulsados con las deposiciones.

P.

SECCION OFICIAL

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

REGLAMENTO ORGÁNICO PROVISIONAL

DI 8AXIDAD MARÍTIMA PARA LOS SERVICIOS DS LAS DEPENDEKCIAS (1)

DIVISION SEGUNDA

LAZARETOS SUCIOS

Directores niédieos de bahía y de consigna.
Su significación y carácter.

Art. 90. Corresponde á estos funcionarios la dirección 
de todos los servicios de la dependencia.

Su carácter es administrativo, liallándose encargados de 
cumplir y hacer cumplir las prácticas cuarentenarias y de 
saneamiento y desinfección prevenidas, á las inmediatas ór­
denes del gobernador de la provincia, bajo la inspección del 
alcalde y en relación con ia autoridad de Marina, adminis­
trador de Aduanas y  jefe de Fomento del puerto.

Ademas practican las funciones de médicos primeros de 
bahía y de consigna.

Como jefes del personal especial de Sanidad se lea con­
cede Amplias facultades, y son responsables en primer ter­
mino de las faltas ó infracciones que se cometan en la de­
pendencia de sus subordinados, sin perjuicio de los descar­
gos consiguientes y resolución de la Superioridad.

S«8 relaciones con las autoridades y funcionarios 
de otros ramos.

Art. 91. Kelativaroente á la autoridad local de Marina;
I. Proponerles las disposiciones convenientes para la

(1) Véase el número 1.756

mejor higiene de bahía, y al efecto la situación de los bij.|
ques en la misma cuando sea necesario.

II. Participarles y pedirles los datos y noticias que Le- 
ren necesarios para el mejor régimen y despacho de buquesj

III. Comunicarles las resoluciones sobre admisión, dej. 

pacho y  despedida de buques.
IV . Reclamar su auxilio en caso necesario á fin de qoej 

08 capitanes y patrones cumplan las disposiciones eanita.j
rías que les correspondan.

V. Prestar el auxilio necesario en casos de incendio y i 

loa de naufragio.
Art. 92. Eepecto ó los administradores de Aduanas:
I. Intervenir las cuentas de adeudos sanitarios, r6tniliéci.| 

doles las papeletas de ¡os devengos que en su concepto

ben percibirse. .
I I  Comunicarles y pedirles los datos que fueren necesij

rioB para la admisión y  despacho de buques.
I I I .  Darles conocimiento de las resoluciones sobre admij 

sion, despacho y despedida de buques.
Art, 93. En cuanto á ios jefes de Fomento ; 
Suministrarles los datos que les pidan y solicitar de ello 

los que puedan facilitarles en ínteres del ramo de Saridal 
Art. 94. Para la debida relación y mejor cuniplimier.J 

de los servicios de Hacienda. Fomento, Marina y Gobemj 
cion, los directores se pondrán de acuerdo con los menciomj 
dos funcionarios, procurando siempre evitar competenciíij 

Art. 95. Con relación á los alcaldes:
l , Emitir los informes que les pidan.
II. Atender sus indicaciones y excitaciones cuando foe

ren procedentes.
En caso de no considerarlas oportunas, lea manifeaiari 

de oficio las razones eu que apoyen su conducta.
m . Manifestarles el estado de les servicios de la depcj 

dencia en las visitas de inspección.
IV . Proponerles la imposición de multas é  los capitaof 

patrones , casas consignatarias y agentes del comercio tu 
el límite marcado en el art. 14, apartado V, dando cono 
miento al gobernador de su proposición al alcalde, y del' 
cbo que la motive cuando éste iio tome resoluccion entaj 
mino de cuarenta y ocho horas ó cuando la resolución - 

contralla á la multa.
V. Reclamar eu auxilio cuando fuere necesario p&rsi 

cumplimiento de las disposiciones sanitarias.
Art. 96. En lo que co:icierne á las Juntas locales deSij

nidad; ,1
I, Consultarles por conducto de los alcaldes A tenor .j

los arte. 17 y  18. , <
II. Asistir á las sesiones de estas Juntas con el car=c. 

que determina el art. 16, siempre que se trate de aennloíî  
Sanidad marítima y no se hallen incomunicados.

Art. 97. Con los cónsules, vicecónsules ó agentesccffli

lares españoles;
Comunicarse para trascribirles y  para adquirir l#a t 

cías necesarias acerca del estado de salud de nuestros pM 

tos y de los del extranjero.
Ar. 98. Respecto á los puntos del extranjero que ̂  

tengan relaciones con nuestros puertos y  en loa cual« 
hubiere cónsul, vicecónsul ó agente consular 
informarán del estado de salud de aquéllos por medio 
autoridades y funcionarios extranjeros y por cuantos uicu.| 

hallen á su alcance. •
Art. 99. Con los cónsules, vicecónsules á agentes 

Bulares extranjeros y con las casas cousignatarias. 
Corresponderse para los fines del servicio cuando

preciso. j .  im1
Art. 100. Con loa directores de loa puertos y Q

«tos espafio 
Ido lo creyert 

Art. 101.
I, Poner 

Jiisconformid 

lómarios de 
H, Comu 

jaotalocal d 
jley y  dem 
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I m. Darli 
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retos espafioles, incluso los de Ultramar, comunicarse citan-
0 lo creyeren conveniente para el servicio.
Art. 101. "Respecto á los gobernadores de provincia:
I. Poner en su conocimiento loa casos de competencia ó 

[iticonformidad que se susciten con el alcalde ó con ios fun-
rsrios de Marina, Hacienda y Fomento.
II, Comunicarles los disentimientos qne ocurran con la 

^lotalocal de Sanidad respeclo á la aplicación del art. 38 de 
(ley y demás casos en que hayan de resolver de acuerdo 
»n dichas Corporaciones.
1 m. Darles cuenta cuando no se hallasen conformes con 
I opinión del médico segundo repecto al réginen sanitario 
|ne corresponda á loa barcos, según previene el art. 72,

Altado X V III.
IIV. Consultarles, cuando la demora de la providencia 
|o ocasione perjuicios, los casos dudosos ó no comprendidos 
lia legislación, proponiendo lo que en su concepto proce- 
ir  exponiendo los fundamentos en que se apoyen.
I Cuando se trate de la admisión de barcos, se precisarán 

Dpre los términos indicados en el art. 8.o, apartado X íX . 
IV. Darles conocimiento délos casos dudosos ó no pre- 
iitoe que resuelvan por razón de ui^encia y para evitar 
kijuicios, con expresión de los fundamentos del acuerdo. 
|VI. Interesarles ¡a asisteacia de los médicos suplentes 
g casos extraordinarios en que el servicio lo exija.
Ivil. Pedirles los impresos especiales que suministre la 
hreccion general.
Ivill. Darles parte de la aparición de cualquier epidemia 

ĉélera, fiebre amarilla ó peste levantina en el establecí- 
uto, como asimismo de las noticias de esta Indole que 

Iquiera relativamente al extranjero.
I k . Darles conocimiento de los casos de enfermedad ó 
Ifducion de los empleados, abandono de destino, dimisio- 

¡Qcompatibilidades ó falta de condiciones para el des- 
jipeüo del cargo, suspensión en el ejercicio del empleo, fe- 

idel comienzo en el uso de licencias y de su terminación, 
I de posesión y cese efectivo en los destinos, trascurso 
líos plazos de posesión y término de licencias sin la pre- 
Ilación de los interesados, y  cualquiera otra causa que 
t̂ire vacante 6 falta de desempefio del empleo.

Comunicarles los nombramientos interinos que ha- 
lacgun el art. 102, apartado X IV .

Dirigirles parto diario del movimiento de buques, 
jado de la salud, recaudación de derechos sanitarios y  ocur- 
pías notables que tengan lugar en el establecimiento.

Remitirles por duplicado, con destino á la Dirección 
Itral y al Gobierno do provincia;
Pensoalmente, el estado de reclamaciones de los capita- 
ji patrones y pasajeros en el lazareto de observación, 
penanal y anualmente, los estados de movimiento de bu- 
s recaudación de derechos y los de enfermedades conta- 
i é infeccioso-epidémicas del lazareto.

Irimestralmente, los de personal, muebles, embarcacio- 
jyenseres de la dependencia y cuentas de inversión de 
«asignaciones ordinarias de Secretarla y Conserjería, 
analmente, el de observaciones meteorológicas y estu- 
I acerca de la topografía médica del lazareto y poblncion 
Jayel de patentes.

1 remisiones se harán el día 1 .» del mes ó del aflo 
^Pomlientee.

jlU. Proponerles las correcciones en que incurran los 
jiMéoa de Sanidad y  darlos cuenta de sus acuerdos en 
bonto, conforme determinan los arts. 127 y  132.
P'- Proponerles la imposición de multas á los capita- 
jwtrones ó casas consignatarias cuando llegue al tipo 
«pendiente, según el art. 8,'’ , apartado IX .

X V . Reclamar su auxilio cuando fuere necesario para el 
cumplimiento de sus disposiciones, si no bastara el de loe 
alcaldes.

Facilitarles cuantos datos é infornes les reclamen. 
Proponerles lo que crean conveniente al mejor

X V I.
X V II. 

servicio.
(S e  co»tÍ7iuará.J

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SBCRETAEÍ̂  GCVERAL 

A n u n c io  d e  in g r r e s o . .

D. Francisco Perez Urria, profesor de Medicina y residente 
en Fonzaleche (Logroño), solicita su ingreso en la Sociedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 16 de Agosto de 1887. — El secretario general, 
Af. Gómez Pamo.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

OssEBTACioKES MKTEOBOLÓGICAS DE i.A  SEMANA.— Altura baro­
métrica máxima, 709,80; mínima, 701,75; temperatura máxi­
ma, 360,9; mínima, 10o,0; vientos dominantes, SO., OSO. 
y S.

Continúan predominando los catarros gástricos febriles de 
marcha remitente; son muy frecuentes tas enteritis, las amig­
dalitis catarrales y las manifestaciones escrofulosas; se han 
presentado cataros bronquiales en abundancia y se han re­
crudecido los crónicos. En los niños han disminuido las 
diarreas de la dentición, siendo en éstos bastante buena la 
salud. No hay ninguna infección de carácter epidémico.

CRONICA

Gangias sem íticas. — Se iia publicado en Lóndres una 
curiosa estadística referente á la colonia israelita del Reino 
Unido.

Se desprende de ella que loa judíos gozan en aquel país 
de dos bienes inapreciables: riqueza y salud.

Por 7.700.000 familias que existen en la Gran Bretaña, 
se cuentan 10.000 familias judias.

Por cada cifra de 2.500 familias cristianas, no hay más 
que una que disfrute una renta de 10.000 libras, al paso que 
en esta circunstancia se encuentra entre los israelitas una 
por cada ciento.

Es decir, que en torno de las grandes figuras de los Rotbs- 
child.y los Manteflore pulula todo un enjambre de peque­
ños Cresos, cuyas fortunas reunidas enjugarían la deuda 
más enorme de un Estado.

Bajo el punto de vista higiénico, la propia estadística re­
vela que también los Judíos llevan notable ventaja á los 
cristianos de la Gran Bretaña. Los casos de longevidad son 
entre los primeros siete ú ocho veces más frecuentes que 
entre los segundos.

L a  v e je z . — E l profesor Humphry, de Cambridge, que 
acaba de visitar ofioialmente los cincuenta y dos ancianos 
centenarios consignados en el Coltectíoe Investigation Cons ■ 
mitthe, ha escrito una relación muy curiosa é instructiva, 
cuyo extracto publica el British Medical.

Los centenarios le han parecido joviales y de buen aspec­
to, con todas sus facultades y gustando del placer de la so­
ciedad. Oriundos de familias cuya larga vida es habitual, 
han conservado en el curso de su vida prácticas activas, co­
miendo y durmiendo bien, trabajando sin exceso asi física 
como iutelectualmente; todos ó casi todos hablan sabido 
conservar nua dulce y saluble disposición á la alegría.

La mayoría de I09 centenarios han sido de costumbres
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moderadas, sobrios y moderados en la comida y bebida; sin 
embargo, uno de ellos, carbonero, declaró que habla comido 
y bebido cuanto pudo, y manifestó su propósito de seguir 
haciendo lo mismo; aunque la mayoría no fumaba, había al­
gunos fumadores, entre ellos cuatro mujeres.

Los había que hablaban de liaber padecido enfermedades; 
pero á medida que envejecían desaparecían las enfermeda­
des y no volvían.

Las mujeres llegan al centenario con más frecuencia que 
los hombres, lo cual se debe, al parecer, á su sistema de 
vida más apropiado.

Este amUisis (le la vejez hecho por Humphry contrasta 
con el que hizo Swift, quien pintó de la edad avanzada un 
cuadro tan triste que inspiraba horror.

E l de aquél es alegre y por él la edad parece un recom­
pensa de los cielos; el de éste es sombrío y más bien se 
creería una expiación dantesca de los ináernos.

L a  e lec tr ic id ad  es tá tica  en  e l a ir e .— Nahrwold, ocu­
pándose en i í ’íeáeiHann’s Armale de la influencia que ejer­
ce la electricidad de las puntas sobre la materia finaincnte 
dividida que existe en el aire, deduce de sus observaciones 
el hecho verdaderamente curioso de que una corriente eléc­
trica no electriza el aire, sino á las partículas de polvo que 
con tanta abundancia flotan en éste.

De aquí se desprende que un aire químicamente puro, al 
igual que otros muchos gases, no puede adquirir la electri­
cidad estática.

Cam bio de co lo r. — En un pueblo de los Estados Uni­
dos de América ha fallecido recientemente una negra ya | 
entrada en aílos, que durante su vida ha excitado en ai** 
grado el Interes de los médicos.

La tal negra se llamaba Eduvigis, y hasta la edad de cin­
cuenta años su piel se conservó negra como el azabache,

A  partir de esta época, se empezaron á formar en su cuer-1 
po manclias blancas, del tamaño de un duro, habiendo co­
menzado el fenómeno por las piernas.

A l cabo de poco tiempo, todo el cuerpo se fué cubriendo 
de nuevas manchas, hasta que al fln toda la piel de la negra 
llegó á ser tan blanca como la de una caucasiana, I

Semejante cambio d<} color no ejerció la menor influencis 
en la salud de Eduv gis y los médicos han declarado que no 
hallan explicación alguna que justifique las mencionadas al 
teraciones.

Sin embargo, han emitido la opinión de que no se trata d« 
ninguna enfermedad de la piel

Pa lu d ism o  en  C artagena. — En esta población hay 
una espantosa miseria, efecto del paludismo reinante, en las 
clases pobres. Faltas do alimento por no poder trabajar, la 
enfermedad las va diezmando cada día, aumeutando la mor­
talidad de una manera que asusta.

El Municipio nadahace, porque dice que no tiene recursos. 
Está, pues, la población en el abandono más absoluto y 

en la miseria más grande. ,
Es de creer que el Gobierno pondrá el remedio posible a 

tan aflictiva situación, y lo inénoB que puede hacer en bene­
ficio de Cartagena es enviar alguna cantidad del fondo de 
calamidades.

U n  nu evo  la za re to . —  En la Dirección general de Be­
neficencia y Sanidad se ha verificado días pasados la subas­
ta de las obras del lazareto de Gando, en la isla de la Gran 
Canaria. . ,

Después de recorrer algunos y  de estudiar todos los prin­
cipales lazaretos de Europa, ha levantado, con aplauso de la 
Dirección, los planos del que nos ocupa el distinguido inge­
niero jefe de Canarias, D. Juan de León y Castillo,

E l nuevo edificio, al par que responderá de modo satisfac 
torio á todos los fines higiénicos y sanitarios de su creación, 
cuya necesidad ha sido y es de todo punto reconocida, 
aumentará la importancia comercial del archipiélago cana­
rio, sirviendo, como serviiá, de complemento al hermoso 
puerto de refugio que se construye en el de La Luz, á cinco 
leguas próximamente del puerto de Gando.

Las obras comenzarán dentro de pocos meses; ocuparán, 
por otra parte, numerosos braceros, prestando con ello im­
portante servio á la Gran Canaria, que, como todo el archi­
piélago, viene sufriendo ruinosas crisis agrícolas.

La construcción dei edificio ha sido precedida de la de un 
gran depósito de aguas, de donde se ha de surtir el lazareto. 
Las aguas han sido conducidas en tuberías do hierro desde 
un pueblo inmediato.

La subasta se ha verificado de un modo ventajoso para el 
Estado, pues las obras han sido adjudicadas provisionalmen­
te á D. Juan Eodriguez y González en 678.750 pesetas, as­
cendiendo el precio señalado en en el pliego de condiciones 
á 754.000 pesetas. Ha habido, por tanto, una economía de 
176.250 pesetas.

A  la construcción del lazareto seguirá probablemente la 
c\e dos pequeños muelles de embarque y desembarque y la 
de un cementerio protestante.

Espérase para la adjudicación definitiva de las obras el 
resultado de la subasta verificada en la capital de Canarias.

E t cn ven en 'im ien to  p o r m ed io  d e l tabaco —El 
almso del tabaco puede ocasionar turbaciones agudas yeró- 
nicas en el organismo, de una extraordinaria gravedad. LiJ 
manera de fumar tiene una grande importancia bajo elpun-j 
to de vista de los efectos que pudieran resultar. I

M- Favarger distingue cuatro principales tipos de fums- 
dores de cigarros: 1

I,® Los que tragan el humo, ó mejor, los que lo introdn-l 
cen en los pulmones por inhalación. En este caso, la nicot¡-[ 
na puedo obrar directamente sobre la mucosa pulmonar. L 

2.0 Los fumadores que se contentan con aspirar, en quie-l 
nes la acción nociva queda limitada á la faringe y 4 la li-|

Loa fumadores que tienen constantemente el cigamj 
entre los labios y  tragan, por lo tanto, cierta cantidad deBS-| 
Uva mezclada con nicotina. En éstos puedo haber una acdoil 
directa sobre la mucosa del estómago. I

á." Finalmente, los fumadores que usan boquillas no tail 
limpias como lo exige la Higiene. - L

Los medios propios para evitar la nicotizacion crónial 
consisten, según M. Favarger; I

10 En no fumar jamás en ayunas, de manera que luM-l 
colina no obre más que sobre el estómago lleno, y para apro-l 
T e c h a r  la acción neutralizadora del ácido tónico contenidol 
en algunas bebidas, como el vino de mesa, el café y el tt.l 
Dicho ácido es el mejor antídoto contra la nicotina.

2.° En no tener constantemente el cigarro en la boc».
3.0 En renovar y limpiar con frecuencia las hoquillas-
4.0 Finalmente,en liaceralternarloscigarrosfuerteBCKl

otros más suaves, d « suerte que se disminuya lo más pM-l 
ble la cantidad de nicotina ingerida en el estómago.

Cam bio. —  Ha dejado do desempeñar la dirección fac-.l-l 
tativadel establecimiento de aguas azoadas artiñcialeB nueH 
tro distinguido amigo D Ricardo Egea.

U na fiesta  curiosa . —  Hace poco tiempo que el célebre 
cirujano Nussbaum practicó la 500.® operación de laparoto- 
tomía, y con tan fausto motivo sus discípulos hablan ador­
nado e í anfiteatro con mucho aparato. Después de la opera­
ción uno de los alumnos pronunció un discurso, al cual res­
pondió ül glorioso profesor con palabras de agradecimiento.

•-ÍAPR ID ; i s n . - E S R I Q U K  TEO D O RO , IMPBKSOB 

Am paro, IM , y Ronilii lie V a lenc ia . 8. 

I3 = .a t » la .e ic 5 i i  to i® fÓ 3a .5 .e ». n . - i x a -  6S S

OX

Abundancia  do san ru ijusías. — Díoese que está alvj 
mado el vecindario de Reus, en vista de la existenciaúi 
sanguijuelas en las fuentes de aquella ciudad. No sólo seíH 
comprobado el fallecimh'nto de un niño por haber trospíii 
una de aquéllas, sino iqin se bailan enfermas otras variísp 
personas por igual motivo.

L a  h ierba  qu e  h ip n o t iz a .— El diputado 
D Perfecto Carrera ha llevado á Méjico uiia planw qt] 
crece eii la Mixteca y A la cual llaman ¡os indígenas «Uicf»
de la aiiivinanza>. _  . ^

La toman en diferentes dosis y á los pocos instanteB . 
breviene un adormecimiento semejante en todos sus smwj 
mas al sueño hipnótico y pudiera decirse idéntico, paM ti 
paciente responde con ojos ceirados ,|
le hacen, estando en completa insensibilidad. El eswao 
tológico en que hace caer la hierba á cualquiera que la j "] 
da una esoecie de don de adivinanza y de doble vista. 1  
más; pierde su voluntad y queda por completo e“claviH 
al mandato de cualquiera, en grado tal, que la J
mida puede arrojarse de un balcón, pegarse un tiro o 
varse un puñal eii el momento que se 1(3 ordenen.

Vuelto en sí, nada recuerda de Ici hecho durante e 
provocado por la hierba de la adivinanza.
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JARABE 1 HIPOFOSFITOS COPEESTO, DE FEllOWS
os A Touos LOS DEMAS conocluo.s, sictuío iiiiiinienc suscepuuie ue oxiuaciuii uuruiiu; ui lutipi- 
1 gusto agradable, oceplable para el fslómiigo é inofensivo su proliingiido uso. — Ha adquiiiioo 
UTACiON, particularmente en el Iralnniieiilb de la tuberculosis pulmonar, bronquitis crónica 
eccioues de los órganos respiralorios. Kmpléase también con gran resultado en las enfcrmeda-

a qo)
liicrls

Co.xtiENE LOS ELEMUNTOS ESEN>.iALES ,il orgaoismo aiiimal_, como son la potasa y la oal.—Los agestes 
OXIDANTES, como P.l hlcrro y el mangaaeso.— l,os tó.nigos, quinina y estricnina.—y los esenciales a i.A 
VIDA, como el fósforo, combinado bajo la forma do jar.ibe, con una ligera reacción alcalina.~  Supeiia RN 
sus evegtos á Toaos los DEMAS conocíUo.s, siendo ultanien c susceptible de oxidación durante la respi­
ración, de (
GBAN UEPUTACION , .
y otras afecciones de los órganos respirulorios. Kmpléase i
des nerviosas y debilitantes.— Sus piiopibdaiies cudativas son atribuidas á sus cualidades estiinolantes, 
tónicas y nutritivas, pnr cuyas virtudes supera pronto las pérdidas sofridii.s por el organismo.— Su ac­
ción es I'Bonta, estimulando ei a|ielilo y la digestión; promueve la asimilación y entra directamente en 
la circulación con los productos alimenticio.s. — La dosis prescrita produce una sensación de bienestar, 
alejando la depresión de ánimo y la melancolía. Do abí su gran valor en el tratamiento de las enferme­
dades nerviosas y mentales. Al doble efecto tónico que produce y á su saludable inüiiencía sobre el flujo 
de las secreciones debe el estar indicado en gran nüiiieio do enfermedades.

A d v e r t e n c ia . El prodigioso resullado’obtenido por los H lp o fos fitoa  de F e l lo w s  ha hecho nacer iu- 
(laidad deimilaciones. M. Fellows, habiendo examinado varias, no encontró dos iguales, y todas ditieren 
nolableuiente de la verdadera en su composición, en su libre reacción ácída, en la susco|>tibilidnd al 
oxígeno cuando son expuestas á la luz ó ul calor, en i i propiedad de retener la eslrienina en solución y en 
sus efectos medicinales. . . ,

Otra. A fin de evitar que algunos médicos puedan ser engañados con productos imitados, M. rellows 
manifiesta á la profesión médica que él es el iu ventor de la fórmula del Jarabe de h ipo fos fltos  com ­
puesto  de F e l lo w s .  que descubrió y preparó por primera vez para su uso propio el año 1863; que sus 
testimoniales datan de 1868, siendo el primero un certiiieado de Aaron Alwiird. Ksq. M. D., alcalde de la 
ciudad de San Juan, provincia de New-lL tiiiswirk ¡CaeadiO, que el gran sello adherido lleva la fecha del 
6 de Febrero de i 868, y que la ¡irim iliva fórmula no ha sido nunca alterada.

Finalmente, M. Fellows recomienda la lectura de los prospectos que envuelven los frascos y en que se 
hallan detallados dichos testimonios.

Como otros su.siitutos más liaratos se expenden con frecuencia en vez del genuino, M. Fellows ad­
vierte que su Jarabe sólo se despacha con los frascos originales, cuyas marras distintivas deben preve­
nir la falsiñcacioD.

DEPÓSITO GENEBAL ES ESPAÑA : SRES. EIIOS DE JOSé VIDAL T RIBAS, BARCELONA

S O Y ji -  J tE U ñ Á L e iA S  -  JAQ U EC AS -  F IE B R E S  -  H EU RQ SIS  - R . U M A U S u . - -

P l i n O i a A ^  J ?■  ^  1 BHII H  ■  HoaBitalaa. -  « 3 - B I « J E V O I ^  1 *. r .  B e tto A -A r  .

’l  QUINIfá^. .
, expetimeotníio ■ 
, V & a Z S .  y  rp.rr.-.

A L G O D O N  l O D A D O
de 3. TH O M AS 

Farmacíulico dé primera elaee 
IPAFIIS -  46, Avenue d 'IU lie , 48 -  PARIS 

IEs el agente más favorable á la ab­
sorción del iodo por la piel.

|Es ua revulsivo enérgico é infalible 
co.Ura •

■ LUMBAGO 
PLEURODINIA1 INFARTOS GANGLIONARIOSdel cuc lio

I DOLORES A R TIC U LAR E S  de
la rodilla ó del hombro 

NEURALGIAS
It o r t ic o l is  
■puntos d e  c o s t a d o  
IDOLORES d e  r iñ o n e s
■ REUMATISMOS coa hinchazón ó 
I sin ella
■ b r o n q u it is  aguda ó crónica, 
Inorando muy rápidamente y sin  le - 
I  sioD de la  p iel.

medicamento absolulamen- 
p  bel, cuya acción puede siempre y en 
l«a/juícr momento regularse, artmen- 
1“ "*. disminuirse y hasta SUFillMIlt- 
l «  in stan tane am en tk , según los 
IMsos, lo cual le da una superioridad
■ ‘"''preeiaóie jofere tos sinapismos, em~ 
||Aiuios de thapsia y vegigaíorios. que 

; siempre largas irritaciones 
ones.
>8 é la Affencla Saavedra 

- 3 8 ,  me Blancho, SS — P A R I S
Q M , . ó  EN MADRID

Qtrola. CspeilBnei, t duplicado.

B s a  PALPITACIONES,
H_B y tudas la« afecciones de las vías res pl- 
ÉEf,«r.AU‘.ilas,se calman iumedlatainonU’ y 
B  Bscc iraniisandoins TUBOS LEVASSEUR. 
Exijas! la flrnia de Xevasseur. 
f  iiiis, FariDicia ROSIQÜET, 23, roa de UMonnaíe. - 
pelliines I duplicaiio; pormenor: S. Or

iEURaSiAS=
B S j  y (QdaslasafeecioaiiS nerriosae, se curaniio- 
□  W  ine.üalamonleconlas P IL D O R A S  ANTE  
B  W  N E U R A L G IC A S  del D ' CRONIER, 
Elíjase ti lello de raiaatla de l'Un/on det Febrlcanti 

Madrid: Por m.iyor, D. ,M. García, Ga­
lega, Giircerá, Mayor, 93, y Atocha,

VERDADERAS PÍLDORAS DEL D' BLAUO
Emricadas con «I mayor «xilOi bacc más iie 50 aQos, por la mayoría de los mediros, |Lira rnrar 

la A n em ia , la G loroeis (colores pálídosl y para facilUor el desarrollo de Us jOTcnes.
Lo inscripción ele ellas ptídorai en el nuevo (lodex íraacéa. div^enia do lodo clo îu.
E iiiiis t en cada pildora el nombre del inventor, como en esla marca.

D escon fíese d e  la s  fa ls ificacion es.
PASXS : B , Stue Páyense, y  e n  tod & a  iae P*armncifia.

B »  c  O c  «  e  a  B « • e  B e a • B B a g o B o e B B B B e
NUEVOS MEDICAMENTOS B R O I H i U b ^ A D O S  

Heroicos contra Ja Epilepsia, la Histero-EpJIepsia y  
otras enfermedades nerviosas convulsivas.B i ? O i ¥ i U á ^ E  0 ^ 0

de P L A T IN A ,  de P L A T A , de COBRE y  de ZINC
en  grAnuIos dosados a l m lU gram o 

De H .  D O M É N Y ,  F a r m a c é u t ic o  e n  P A R I S

¿EMITBKSE MÜESTIUS GRATIS A LOS S” * MEDICOS
uepoBllo en casa de los Sres. Ortega Garcerá, S. Ocaña y Mayor, HÜ

N . B . —  N o deben confundirse estos productos eon el titulado 
A R S E N IA T O  D E  O R O , v e rd a d e ro  m ito  qu ím ico , absoiuta- 
«e n fe  imposible de realisar.

Venta por mayor: D. M. García, Capellanes, 1 duplicado.
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P R E M I A D O  C O N  M E D A l_ L _ A  D E  O R O  Y  M E D A L L A S  D E  P L A T A  

Gran laboratorio químico-farmacéutico que elabora al por mayor.

B1

C O N S T I P A D O S  Y  T O S E S
CATARROS DE TODAS LAS VÍAS

Se curan en horas con las Pildora* an- 
ticatarraÍM de Fernandez, cajas de 40 
y SO rs., que van por S rs más. Hay 
también Elixir anticatarral, á 40 y  20 
reales frasco, para los que en vez de 
pildoras prefieren líquidos; pero no pue­
de ir por correo. El éxito es sorpren­
dente, Sacramento, 2.

Ademas, el gran remedio de los ca­
tarros de bs vías respiratorias, digesti­
vas y urinarias, de los constipados y  to­
ses, se encuentra en la Esencia de a la s ­
tran de M. Pereire, ó Besineona de brea 
(Goudron), que elaboran únicamente en 
España y en Europa los Sres. Bios her­
manos, Zaragoza, y F. Izquierdo en Ma­
drid. Está en sacaruro, 8 rs. caja. Pasti­
llas 8 rs., y por 2 rs. más se remiten 
pastillas ó sacaruro. Hay jarabe de resi- 
neona, 8 rs. Hidrolilo. 8 rs., que sirve 
como el sacaruro y pasta, pero no pue­
den ir por correo. Hay también /arabe 
de brea simple, 8 rs., y  de Brea iodado, 
42 rs.

Por último, para calmar toses violen­
tas ó incómodas, agudas ó crónicas, es­
tán los granulos de esencia de alquitrán 
y de lactucario, que cuesta 10 rs. frasco, 
y se remite por 42 rs. Madrid, Sacra­
mento, 2, botica, y Zaragoza, Coso, 33, 
botica.

TOS FE R IN A
Se curan los niños que la padecen, 

usando uno ó cuando más dos frascos de 
Julepe antiferino, sin otra medicina ni 
mudar de aires. Frasco 44 rs. No puede 
ir por correo. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica. También se usa con éxito el Jarabe 
de brea y el de resineona, frasco 8 rs., 
en la tos ferina de los niños de pecho y 
en toda clase de loses.

JABORANDI
Como sudorífico, sialagogo y expolia­

dor para expeler por el sudor y la saliva 
cualquier humor nocivo, y evacuante de 
la bilis, de la sífilis, etc. Caja con 8 dosis, 
tO rs.¡ va por 42 rs. Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

ASMÁTICOS
El gran especifico é infalible contra el 

asma es el ,4nfiosniáí»co accesional, caja 
42 rs., va por 44; y si es intermitente se 
cura radicalmente con las pildoras an- 
tiasmátlcas, caja 26 rs., va por 28 rs. Ma­
drid. Sacramento, 2, botica.

GOTAS CONCENTRADAS
Y  DOSIFICADAS

nE ACÓHITO
Sudoríficas, diuréticas, anliinflamato- 

rias, anlicongeslivas, sedantes y regu­
ladoras de la circulación de la sangre, 
que fluidifican. Frasco 2 pesetas. Sacra­
mento, 2, botica.

DE ESENCIA DE ALQUITBAN PEEBing
Para combatir las toses y los catarros 

de todas las vías. Frasco 2 pesetas.

ANTIASMÍTICAS de CLYMSn
Ataques da asmas con eníiseuia. Fras­

co 4 pesetas.
ANTI8SCBOPU1.0SAS DE FBOSCISI MBBLKTA 

Contra las afecciones escrofulosas. Fras­
co 2 pesetas.

DK creosota PURA DE BATA 
Afecciones pulmonares, tisis y toda 

clase de catarros. Frasco 2 pesetas.
DE CREOSOTA, ALQUITRAN, TOLÚ Y ELEMI
Toda clase de toses, constipados, ca­

tarros, tisis, etc. Frasco 3 pesetas.
DE ALQUITRAN T TOLÚ

Toda clase de loses, catorros de todas 
las vias, constipados, etc. Frasco 2 pe­
setas.

DE ALQUITRAN Y SIERRO
Afecciones catarrales y respiratorias 

con extenuación, inapetencia, anemia, 
clorosis, etc. Frasco 2 pesetas.

DE BELBNINA
Tónica, diaforética, antiasmálica, an- 

licatarral y anlilísica, aperitiva. Frasco 
3 pesetas. Sacramento, 2, botica.

DE EUPnOBBlA PII.ÜLÍPEBA
Asma, bronquitis, coqueluche ó tos fe­

rina. catarros, loses, etc. Frasco 4 pese­
tas. Sacramento, 2, botica.

ANTIAShATICAS DE BOERBAAVE
Contra el asma húmedo. Frasco 2 pe­

setas.
TISIS PU LM O NAR 

Se cura en primero y eu segundo pe­
riodo, en bastantes casos del tercero, 
únicamente con el Vino creosotado de la 
creosota pura de haya, queelabora F. Iz­
quierdo, á 20 rs. frasco. Sacramento, 2, 
botica.

RECONTITUYENTES 
Y  ANTIHÜMOBALES 

Para todos los extenuados, flacos, debi­
litados, escrofulosos, raquíticos en niños 
y adultos, nada iguala al Jarabe de ex­
tracto de hojas frescas de nogal iodado, 
irasco 46 rs., y  el lodo ferruginoso, 20 
reales, para cuando hace falta hierro en 
la sangre. Se curan las escrófulas en to­
das su formas, las herpes, sífilis, flujos 
de las señoras, etc., y para los flujos, 
ademas, la Inyección de nogal iodado. 20 
reales frasco; Emplasto de nogal iodado, 
caja 40 rs., para los bultos; Pomada de 
nogal iodado, para infartos, erupciones, 
corrosiones, cicatrices, úlceras rebeldes, 
etcétera; frasco 4 0 rs.; Gargarismo de 
nogal iodado, frasco 42 rs., para la gar­
ganta y boca. No pueden ir por correo. 
Madrid, Sacramento, 2, botica. Exito sor­
prendente.

ACEITE DE HIGADO
DE BACALAO OSCURO 

A 8 rs. libra desde cuarterón en ade­
lante, y 42rs. botella de cuartillo y me­
dio. Sacramento, 2, botica.

JARABE DE QUINA FERRUGINOSO 
de la Farmacia General Española de Pa­
blo Fernandez Izquierdo, frasco con 46 
onzas, 46 rs. Trasparente, agradable y 
con dos gramos de hierro, asimilable por 
onza, intimamente combinado con el

principio tónico de la más selecta quioJ 
Es tónico, neuroslénico, reconsliluyenj 
empleado con éxito en cuantas enferiu 
dades están sostenidas por una debiüdJ 
general ó gástrica, ó falta de viialíjjL 
en el organismo yen  la sangre, E s c e l e j  
te para las clorólicas, para los esercfalj 
sos, inapetentes y en las digestiones dil 
ciles, vahídos, etc- Sacramento, 2, botín'

M ISERIA FISIOLÓGICA 
Escrófulas y esiTofulismo. TomorL 

en los huesos. Raquitis y tisispnlinoiJ 
Debilitación por la diátesis. EncaDijf 
miento y caquexia.

Ei gran remedio, el medicamento l 
pecifico por excelencia, es el aceitsi 
HIGADOS frescos de Raya Glavata. L,p 
Martínez, del puerto de Facones, quei, 
pende únicamente en Madrid Feroandi 
Izquierdo, Sacramento, 2, botica, i| 
pesetas frasco de 260 gramos. lista pp 
miado con medalla de bronce y hacei 
lagros en la costa cantábrica.

Únicamente en Madrid, Sacramid 
2, botica.

L A  CLOROSIS, OPILACION 
Se cura con las pildoras de iodnroli 

roso, frasco 46 rs. con 400 píldoras;9 
las pildoras ferruginosas, caja 4í ttl 
con 3 se remite, ó con «Jarabe de an 
iodado ferruginoso», frasco 20 rs.; cmI 
de quina ferruginoso, frasco 46 rs. E* 
pobrecimiento de la sangre, color pl 
do, etc. Sacramento. 2, botica.

HERPES Y  ESCRÓFULAS 
Eumores'de todas clases, miseria í 

lógica, debilitación por diátesis, erii 
medades y  excesos; restos de sifili|| 
venéreo; herpes, afecciones de la j« 
escrofuliamo, raquitismo, enferrnedi  ̂
de los huesos, extenuación, encari# 
miento, se cura infaliblemente coij 
Jarabe de extracto de hojas rsüfl 
DE NOGAL iodado, frusco 4 pesetas, fj 
nogal iodado ferruginoso, 5 pesetas;" 
mada de nogal iodado para infartos, ® 
cienes, cicatrices, corrosiones, ülo 
rebeldes, etc., frasco 40 rs.; 
de nogal iodado para las afeccioats j 
garganta y boca por irritación, corroa 
ulceración, etc., frasco 3 pesetas.̂  
pueden ir por correo estos proJooJ 
que se expenden por su autor, P.f l 
quierdo, en su botica, SacrameolOij 
Madrid.

G A R G A N TA  Y  BOCA
Las irritaciones y ulceraciones de 

quier clase é Indole se curan coa ella 
garisrno de nogal iodado; frasco 42 reía 
no puede ir por correo. Madridi 
mentó, 2. botica.
ACEITES DE HÍGADO DEBACAL

El oscuro natural, 42 rs- 
cuartillo y medio; el claro ódesiDiecJl 
46 rs. botella de cuartillo y,
ferruginoso, 20 rs. frasco; el iodom
clnoso, 20 rs. frasco, y el de lija 
meo, 46 rs. frasco. Son el J
miseria fisiológica. Madrid, Sacraô  ̂
2, botica. No puede ir por correo.

Biüfbai 
es 20.

Iihm. -
rtels.— 
üis.—I 

|dd.-7 
llfau. -  

grabai 
rand-I 
leales, 

lolisen. 
24. A 
ssagr

I»  y oh
|cia 28 
fnlado 
[drid y 
ledreic 
iFisnci 
ppe-St 
fpróiii 
W t.—
I piares, 
iimani 
I precio 
lyfalr.- 
jsuscrít 
litzer,- 
>lmbei 
íentha 
I suscrii 
lllman 
líaer.- 
jagotac 
llmpel 
|lehe.- 
Iprecio 
Iciier. 
Iteda.) 
rfl’apA 
|(Está iVal. —
lío son.

RAS

i-Brai
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MEDICO

ta quiu .Uuyem̂  eD[«rn debilidJ vilalidj ' Exceltl 
iscrolgll ODes di] bolij:CA 
Tudidi 

lulniCfDil EDcaaij]
menloe
iCBIT! I
rA,L,,|i 
• i , qaet 
'eroaodi 
Otica, í|  
EstI I 
ybaug

icrameiHi

.CION iodoroli loras; t 
¡a 12 K.| e de oq rs.; cDi|6 rs.E colorJLA S iseria I )sis, cal] le síülíil de 
lerniEiiîeocainate CODI
VS FSSSC:selas,! eselas;i arlos, et>| es, üietij
Garjofiriccionesj
, corroa oesetas.!
nrodati ,or, P .f .j  

i'ameDlo,|

DCAinesd(I con el6 
coUreall Irid, Sitif
BACAL , botelli| icsiptel* 
y m«dio:| I iodo (íií ! lija ¿í *, 

emedi®'’]  Sacraffl'l arreo.

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTÁ BIBLIOTECA
llingham.—.í«ArBt«¡ía¿íí d í l  rec io  (J H a g n ó tlico  y  T ra la m ie n lo J .— C o s tó  i  los suscritores 6  reales, r au coate en Francia 
fes20. (Está agotada.)
tthill. — T ra ta d o  de  lo e  en fe rm ed a d ee  d e  la  m u je r .  —  Precio: 8  reales para los soscritores. (Quedan ejemplares.)

T ra ta d o  d e  e n fe rn e d a d e a  d e  lo s  rÍ7iones. (Quedan ejemplares.) 
a \ i - — L os p a r á s ito s  d e l cuerpo A«moKO. — Precio: 12 rs. para los suscritores. (Quedan ejemplares.] 
i i . ^ T r a t a d o  d e  la s  e n fe rm ed a d e s  d e l  k iy a d o .—  Precio; 16 rs. para los suscritores. (Esta agotada.)

Ilfau. - M a n u a l co m p le to  d e  la s  e n fe rm ed a d e s  d e  la s  v ía s  u r in a r ia s  y  d é lo s  órganos Un grueso tomo con 132
I  grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
Irand-Fardel.— Traíalo p rá c tic o  d e  la s  e n fe rm ed a d e s  c ró n ic a s . — Tres abultados tomos.—Cuesta á los suscritores 50 

reales, y  en Francia 90. (Sólo quedan ejemplares de los tomos I I  y III.)
Ichsen.—Za c ie n c ia  y  e l a r te  de  la  Ctrwyía.—El tomo I  cuesta á los suscritores 20 rs.; el II, 24; el III, 20, y el IV 
Í24. A los no suscritores cuesta toda la obra 172 rs., d sea cerca de la mitad más. (Quedan ejemplares.) 
Usagríves.— d e  T e ra p é u tic a  g e n e r a l,  ó  e l  m e d ica m e n to  e s tu d ia d o  ba jo  lo s  p u n to s  de  m s ta  f is io ló g ic o ,  p a to ló g i-  

My c/í»tco.— Cuesta á los suscritores de E l  S i g l o  M é d i c o  y la B i b l i o t e c a  12 reales, siendo su precio en Fran­
cia 23. (Quedan ejemplares de la 2.* edición.)

Ofslado de T e ra p é u tic a  a p lic a d a .— T r t s  tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta á los suscritores 50 reales en Ma- 
i drid y  56 en provincias. (Quedan ejemplares de la segunda edición.)
■«dreich.—Z’rateíto d e  la s  en fe rm ed a d e s  d e l coraaon. — Costó escasamente á los suscritores 12 reales, y su precio en 
1 Francia es 36. (Está agotada.)
ppe-Seyler.— T ra ta d o  de  A n á l i s i s  q u ím ic a  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  á  la  P a to lo g ía . —  Costó á los suscritores 15 reales 
rpróximamente, y su precio en Francia es 40. (Está agotada.)
pert.— 2Víiífl¿o cU nico  y  p r á c t ic o  d e  la  t i s i s  p u lm o n a r . — Precio: 14 reales para los suscritores. (Quedan ejem­
plares. )

V u n a o .— T ra ta d o  de  la s  en fe rm ed a d e s  d e  l a p i e L — C<¡& tomos con numerosos grabados, 28 rs. para los suscritores (su 
|precio56). (Está agotada.)

T ra ta d o  teó rico  y  w á c tic o  d e l  a r te  de  lo s  p a r t o s . —  TOos tomos con numerosos grabados. Cuesta ^ r s .  á los 
Isoscritorea (su precio es 48). (Está agotada.) 
h lio T .— T ra ta d o  d e  e n fe rm ed a d e s  d e l o ido . (Quedan ejemplares.)
pimbeau.—Z i»y)»Iffionítu c ró n ica s , con una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agotaila.)
lenthal.— T ra ta d o  c lín ic o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l  s is te m a  n e rv io so . — Un grueso tomo de 854 páginas. — Costó á los
lauscritores algo menos de 26 reales, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)
Illmann.— d e l  d ia g n ó s tic o  m é d ico  — P n o i o :  16 reales para loa suscritores. (Quedan ejemplares.) 
m aer.— C om pendio de  la s  en fe rm ed a d e s  de  lo s  n iñ o s .— D o s  to m o a . 24 reales páralos suscritores (su precio 46). (Está 
■agotada.)
fcmpell.—Fratocío de P a to lo g ía  e sp e c ia l y  T e ra p éu tica  d e  la s  e n fe rm ed a d e s  in te r n a s . (Tomos I, II, III v IV.)
llshe.—Traíflífo d e  la s  e n fe rm ed tM es d e  lo s  ó rg a n o s re sp ira to r io s . — Un abultado tomo, 20 rs. páralos suscritores (su
JprecioáO). (Está agotada.)
Icker.—Cirugía o c u la r , en grabados. — Cuesta álos suscritores unos 14 realesy 26 á lea que no io son. (Está ago- 
■tada.l
Icrap̂ itca o cu la r , con magníficos grabados.—Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su coste en Francia es de 52. 
liEstá agotada.)
ksl. - Tratado de  la s  e n fe rm ed a d e s  ven é re a s  y  s i f i l i í ic a s .  —  Precio para loa suscritores: 30 rs., y 60 para los que no 
|lo son. (Quedan ejemplares.)

RAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
|tlu,—Tratado db la diabetes.
|•BraIBwell.—Enfbbkedades de la itíDULA espinal.

Dragendorff.—Manual de Toiicoloqía. 
Hantegazza.—Hiqiehb especial.

•os p e d id o s , le t r a s ,  l ib r a n z a s  y  d e m a s  d o c u m e n t o s  d e  G i r o  s e  d i r i g ir á n  á  D. Ramón Serret, apartado 
l'‘n-eos num, 121, Madrid.
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“ f  ,  ^ J Í ^ * % J m K ^ l J ^  ron EXCviLrxnpla Anemia, la Tisis, ^

VERD AD ER O S © R A N O S  
DE SALUD DEL Pi: FRANCK

— « • • • > .  (r5rou lJ «l C o lu F fJü C íl.i'íO !)

ALOES Y GUTAGAMBA
e i m t s d m o t í o a e l o i

*Fi>«ivc \^-c» tt* * ,G -A » IT E SGIWLN'S 
d e  S a n ie  

(ludoctcur 
•v V J r a m c k

Ci n ia t t^ i'f 'ju v  wv _
A  I »  XT R  G  A  I«ff T  E  S
I *  M u y  ¡ n u l a i l o s y f s l a i l i c t d o a  
|*R5lBr4lul ijmpreso cn í̂ Colore»

/ Í l';i CAJAS AZULES,es l i l

• • U S * *

l. sV,inlailcros.PAEIS,l-----------
LEBOT. y  en las p r in c i­
pales Farm *' de España,

frñ S B R S s O U T A R ÍA j
¡ L V I l l V  CURACION CIERTA I

en 2 H ora s, con los

Mulos Secretan
®  Fármaciuí/co,. 
m (E ilra clo  verde 

■ '■ de helcciio "
■i. U N IC O  R E M E D IO  I N E A L IB I -e I

acoitado poa tos iitiai-iT*LL3 on i'aius A/udr»it;F-üAKC¿SA.Pr.nclpe,l3|

las eafetiÉiles secretas
B len o rrag ia s  

Gonorreas 
F lu jo s  b lancos  

Derrames
recie nte s j  a n t ig u o s , son  cu ra d o s  
e n  a lg u n o s  d ia s , en secreto, s in  re 
g im e n  n i tisa n a s , s in  ca n sa r n i  m o ­
le star los ó rg a n o s  d ig e s tiv o s , p o r  
las

P Í L D O R A S

f e

é Inyección de

K  -A V  A
DEL DOCTOR FOURNIER
Por menor: Sr. Oceña. Garcerá. 

Orlegn, María Moreno, Garrido.
Pedidos áM. García, Capellanes, 

1 duplicado, Miuirid.

AdoiiiosiraciOD: PARIS, 8 ,  b<> Muiiimaiire

PASTILLAS DIGESTIVAS
PiLricadas en Vichy con !sle» «itraid»! 

do loi nan»iilialoí. Tienen un gnsW agra- 
d¿bU y efeeiG <eRoro coDtri
loB afrorei y di t̂esUones diticílSB*

SALES lie VICHY psri BAÑOS
Un lollnpor b.iño liara las perionaaqne 

nn pueden ir i  Vichy. 
f>ara evitar las falsiBeaeiattea
E x ig i r  Que tod o » e tíos  p rod itc lo i ílewn 

Ja marca de lo Compnflia-______

Depositarios: Do José U* Uoreno,callo 
Uajor, OS, (Boüci d» la Rejna Madre).. —  
Fannaciae dcloe Sree. Martínez, Jafra^- 
tiezo, 52: Borren hennanoi, M ® Mnincl,! 
D r. Jaer. R.nernandez. Lnmnna.

¡aOispepsia,eU 
la.Caquejia, poi' la

E l  P o lv o  d e  C a r n e  RousseaJ
Oueto a a r a d a b U j  deiliaxi.'
l ‘oria , r i i t  Bleuo, 3íu,

Depósito en Madrid: Borrell liermaiios. Puerta del_Sol.

DE DEPILDORAS H OGG
E s í a s  p í ld o r a s ,  m u y  s o lu b le s  p o r  n o  t e n e r  

I d e  a a ú c a r ,  s o n  de  t r e s  c la se s
' gue u n a  ¡ í g e r s  capa I

I  Q É  a s ü C B L T , s o n  o s  « r t r i f  • _I P»<-* r » *  eC O N  PBPSIMfl. PHRJi AO rniPlCABA.t
l l *  PILDORAS AO oen tig ram os d e  P e p s in a ;

A «TXT«19.nA  rAHllOldODOr el H IS
I XV ueilfciy* o*a*wâ  s» «

I *  r  n  n  e c o n P S P S I W & jH I S B S O r e d u o ld o p ^ jr e lH I B R O D p o . l
l a * P  I  L  D O  R  A S e o n t e n ie n d o b  cenUcjr. de Pepsina y  5 oentlgr.de Hlorio;i 
!  m i  A OCOWPBPSnffAyXO»VR01>BBlBIiaO,cor.tei^nd5* 3*P ILDORAb B cenUgram oa de Pepeína y  5  centigram os de lodma

Farm acia  HOOQ,_2 ^ u e  de Ca_stiglione Paria, y ta U» prittiiip. ramniu.

ÜPARATO COMPRESIVO de A. BESll
o  PuaiiCURA radical de liH E R N IA  O H B IlIG A ld e  losSÍDO»ili*J
S  Sencillo, cómodo, muj ncil de aplicar, no incomodando jsüptiiüJ 
\  COID p]« Lamen le lodaclase de vendajes, vcDdasycinlas.ComponcM í í h - í  

iaGeobrerucsiasdelB^paradrapo de M u é r d a g o  de BABllerl
o  i ..............vAMtí/. íN 'D para dIIíos : f 7cetul,i|

Sjí^aranlBo*: p [
> ?EQlít-KO. , .. 
1 CHANOS....

E dupsmon....... (
t SUPERIOR........ '

, ......JBXTÍlASUnsRlOH '
9 CtlANPB EXTRA BUPKAIOH :*Di . . 25 «ai.

Médicos que li
fyr Wv «<»tAk* vas a.«a • ,,M •••••-- «- • ,
E n via n se  m uestraa gratis  á loa ■

l l n i ia u e . e d U in p r e  c a d a  a p a -\  p id a n  directam ente á  la casa A. B B S i . l B R . x e p m —  
l  r a l o  p o r  s u  N '  d e  o rd e n . )  sé vlgn é , P A K IS  (antes, 40, rué des Blanca «antesull

En M.icirid : D. M- Gurcia, i:a[iolluuus. i_iluMiCi^

HIERRO
Aprobado por la Academia de Medicina de París.

ES EL HIERRO EN ESTADO QU.MICAMENTE PURO.
Desde hace 4 0  años, los Médicos le consideran como el primero de los 

ferruginosos i  causa de su p u r e z a ,  de su p o d e r o s a  a c t iv ld n d  
(¿a Academia de Medicina de París ha reconocido que introduce en 
el Jugo gástrico MÁS HIEPPO que cualquier otro ferruginoso), 

i l i d a d  <de su f a c i l i d a d  d e  a d m i n i s t r a c i ó n ,  y  porque no ejerce la acción
caustica é irrítame de las sales de hierro y de las preparaciones solubles.

SE PHESCaiBE ; 1* EN POLVO 1 2* EN GRAGEAS. 

I=.A.I?.IS. Farm*"* l - i ,  E.iae des B©a-ux:-Ji.rts. 
N O TA .—  La Firma del Inven tor y la EUquola  redonda, » n  letras de Acolo - 

res, diaíi/iáüen el V erdadero H IER B O  Q U EV ÉN N E de las ^
I m p u r a s  é  I n a c t i r a a . ______________________

' , ^ S T i L . L . A S  H O y O i
de Clorhidrato de Cocam a

Calman los dolores y  alivian m ucUlslno, por la anesteals local quo prodiioea . 
s n re rm e d a d e s  de la G a r g a n t a ,  B o n q n e ra e . E iU n o lo n e s  de  va * , A t o w  
(••Illas las lo n a m a c lo n e s  de la B a r in g e .  -  Hacen desaparecer la^.,oomosnB > 
B Ic a z o n e s  y  se n e a clo n e s  de I r r i t a c ió n  y  to n lflo a n  la s  «¡“ « 'r ta B  vocaie 
UUllsimas para oombalíp las enfermedades del esófago y  del eslómago, rauimam-

e í»f t«n «  Z  m i lig r a m o s  if« eJorííiíra íd  d e  c o c u m a .
* ■ ■ ■* 5&nn la  edad* T o m a r la s  c o n s e c u t iV 'U  fff p o r  lo  ' f'm s i 3  ‘  e ^ i  í Z  a l  d ia , s e r n n  —  ------------------------------------------

í»¿a f ío r a  a n te s  d e  la s  c o m id a s  y  á ,^ a r io s  d e t r e t\ r s e  en

ELIXIR ROyPS
de Clorhidrato de Co©aiSia

Merced á sus propiedades anestésicas, constituye un podero.»© seilaUvo ilc 
M e n ro B ls  e s to m a c a le s  y  a b re vía la  conTalecoliOa, resiauraiiihaas iu-raf< 'e j 
ladas. Recomendado para com batir las G a s t r i t i s , G a s t r a i i j ia s . v¡nr>>-p  • 
v & m lt o s  y  toda clase de p e r tu r b a c io n e s  d ltf rs t lv a s . este clla lr euiu»

J  d,ame.i de estómago causados por n lc e ra c lo n o »  y  a lo o o lo n o s can o erti»* - 
I  s o  promosiié íK a iír  e o »f«n «n  1 c e n tig ra m o  d e  p r i n c i p i o  ¡ t c l í v o .  , „ , „ ísu.
I  Dósis ; 1 C e p it a  lic o r e r a  d esp u é s  d e  c o t ia  c o m la u  y e n  e l m o m e n to  de  iasc'“  ^

B p a s i s i  A .  B o v s i i ,  F a r m a c é u t i c o ,  r a u b o n r g  s t - » o n t s .  4 2 .  v e ^ n í n h 'B _____ . V . I.I.ICU1* Va Cnf.TTAA'̂ '
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